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En nombre de nuestros amigos políticos del 
partido judicial de Puentedeume, se han adherido 
al manifiesto del partido los señores:

D. Adriano Paz.—D. Ruperto Rovera Marti.—Don 
José María Varela.—D. José María Rovera.—D. Juan 
Benito Ponte.—D. Miguel de Bigueyra

f En nombre de nuestros amigos políticos de 
Lillo (Toledo), se han adherido al manifiesto del 

i partido los señores:
I; D. Serapio Lorenzo Ochoa.—D. Agustín Ochoa.— 
ÍD. Primo Fernandez Carni<'ero.—D. Antonio Pinilla- 
I—D. Serapio Diaz de Burgos.—D. Juan José Gon 
fzalez Román.—D. Tadeo C arra ja l.—D. Vicente Me­
jorada .

CRONICA PARLAMENTARIA.

Ya quedaron ayer, por fin, aprobados otros dos

¡^proyectos de ley, de los cinco que en su vientre 
encerraba la preñada proporicion del Sr. Romero 
Robledo. Además del que se refería al aumento 

|de la deuda flotante, que fué el que primero se 
Spuso á discusión, sin duda por el compromiso que 
^adquirió el Sr. Moret de no plantearlo por auto- 
frizacion, sino después de discutido y votado, te- 
fnemos ya el del ceremonial para el recibimiento 
l’y prestación de juramento del futuro monarca y 
,el de dotación del mismo.
I El proyecto de ley sobre ceremonial fué vota- i 
[do sin ceremonia alguna, ni aun la de una discu­
sión mas ó menos ligera que nos diera idea de la 
altura á que se hallan los constituyentes en eso 
de ceremonias, aunque por lo que hemos podido 
observar, son gente tan lisa y llana que hasta 
nos asombra y pas.ma el que haya podido ocur- 
rirseles la necesidad de cierta.s fórmulas de eti­
queta para poner al príncipe s iboyano eu posesión 
de su destino, y  enseñarle, como vulgarmente se 
dice, los rincones de la c isa. Los gritos que el en­
tusiasmo progresista arrancara al Sr. Riiiz Zor­
rilla en el acto de entregar la credencial al prín­
cipe Amadeo en el palacio real de Florencia, ni 
mas ni meaos que si se hallara eu la Tertulia de 
la calle de Carretas, abonan nuestro asombro.

Pero por Ilaaos que sean los 191 consabidos, 
iban caído en la cuenta de que u- todo puede ha­
cerse sans fason, satis cerémonie, y que tenían al­
guna vez que salirse de sus ca illas, mayormen­
te al dar la última mano á su obra prima.

Tendremos, pues, dentr > de pocos dias si el 
tiempo lo permite, el gusto de ver en el Congre­
so un centenar y medio de fraques de bazar y 

^doble número de guantes, lavados sin que quede 
^olor, adornando los democráticos cuerpos de uua 
mayoría que, de pié y aguantando muchos de sus 
individuos el tormento de unas botas opresoras 
(de bazar catalan), llorará lágrimas de teruura, 
presenciando la función que dirigirá el gran pon­
tífice del progreso, Sr Ruiz Zorrilla, el cual, 
por una debida preemineucia conservará al revés 
que sus presididos, su postura ordiuaria.

Sentimos de todas veras no ser radicales, por 
un dia siquiera, para participar de un gozo reser­
vado á ciento noventa y un afortunados, pues no 
sabemos que se estienda á mayor número en Es­
paña el de los -que harán fiesta mayor en el dia 
del recibimiento del ilustre hnesped; pero mucho 
mas lo sentiríamos, si se hubiese aprobado el vo­
to particular del Sr. Cervera, el cual quería que, 
al traspasar las Córtes Coustituyentes la sobera­
nía que tienen al principe Amadeo, lo hiciesen 
con la fórmula empleada en la coronación de los 
antiguos reyes de Aragón, esto es, diciéndole: 
tnosotros, cada uno de los cuales, vale t into co­
mo vos, y juntos mas que vos, os hacemos rey.» 
Entonces si que los graves constituyentes se hu­
bieran hinchado de legítimo orgullo, y hubieran 
lanzado miradas centelleantes de magestad á su 
alrededor, á las tribunas, y hubieran dado doble 
propina á ios mozos que les sirven ordinariamen­
te el café en el Venecia, el Brillante y otros de se­
gundo órden.

Pero no deben desconsolarse esos buenos se­
ñores; aunque no se diga en la fórmula del acto 
de la coronación, el país sabe muy bien que cada 
uno de ellos vale tanto como el monarca de la re­
volución, y quejuntis valen mas, lo cual se en­
cargarán de hacer entender bonitamente con ar­
gumentos incontestables al jefe que han elegido, 
si este tiene la desgracia de no dar gusto á los 
señores.

Por lo que hace al proyecto de ley de dotación 
de monarca, meteció para su aprobación algún 
mayor ceremonial que el que de esta materia tra­
taba, aunque puco, porque las Uórtes que se van, 
hacen su equipage apre-suradnmente como el via­
jero á quieu faltan pucos minutos.

bolo dió motivu á dos discursos; uno del señor 
Bugalla], bueuo. c.-utundente para el gobierno, 
y otro flojo, desigual y hueco del Sr. Navarro y 
Rodrigo, que no fué sino un memorial para uua 
cartera en la primera ocasión. Ni la talla del se­
ñor Navarro es para el puesto á que pone la pun­
tería, aunque pueda hacérselo presumir la facili­
dad cou que ha ascendido á los inmediatos, ni su 
discurso de ayer la ha aumeutado, dejándole en 
sa lugar de orador de tercera fila y de político á 
la altura de su oratoria.

Las clames conservadoras no son lo que decía 
el 6r. Navarro y Rodrigo, ni pueden seguir en sus 
evoluciones políticas á lo.i individuos que, sa­
liendo de su seno, eutrau en una situación radi­
cal por intereses y afecciones que son puramente 
individuales.

E l  S r .  Bugallal fué im s afortunado, pues di­
rigiendo una iutenciouada pregunta al general 
Piim para que este declarara si eu toda oca.siou y 
caso se hallaba dispuesto a gobernar legalmente 
con la Cousiituciou sin infringir sus disposicio­
nes, arrancó ai sublevado por amor á la libertad

y al rigorismo en la práctica constitucional, al 
que ha declarado hace poco que si se sublevó 
contra la reina fué por haber dejado de ser cons­
titucional, la confesión de que si la salud de la 
patria lo reclamase, no tendría inconveniente en 
infringir los artículos de la Constitución. Como 
sabemos la manera de apreciar la salud de la 
patria que, en casos dados tendría el conde de 
Reas, escusamos todo comentario acerca de la im­
portancia de su declaración.

No nos ha enseñado con ella el general Prim 
nada nuevo: antes de hacerlr sabíamos perfecta­
mente á que atenernos sobre el particular; pero 
bueno es que conste por su propio testimonio.

Mas severos seriamos todavía al juzgar esta 
parte del discurso del general í’rim, si la situa­
ción eu que se halla eu estos momentos no nos 
impusier-t un deber de consideración háciasu per­
sona.

¿Se aprobarán en los dias que queden de sesio­
nes los otros proyectos que encerraba la proposi­
ción del Sr. Romero Robledo; á saber, el de in- 
comp itibilidades y el de modificación de distritos 
electorales? Mucho lo dud.imos, ó mejor dicho, lo 
negamos rotundamente. Nuestros lectores recor­
darán la polvareda que cuando se discutía la Cons­
titución promovió el célebre art, 12 que trata de

estado de nuestra Hacienda y administración pú­
blica, que tomando en enemigo ó en indiferente 
Al contribuyente no alcaijzabá ni cou mucho ása-  
tisfreer el ánsia de empleos y de bienes del per­
ceptor.

De esto no puede imputarse gran cosa á nues­
tro partido, que ha venido al poder para remediar 
males y no para causarlos; y todo esto lo espiiea- 
remos mas clara y distintamente otro dia, sin te­
mer la comparación, ni la discusión.

Segundo, una como ley providencia! superior 
y contraría á la inmunidad que las constitucio­
nes conceden á los reyes, la cual carga sobre 
estos las culpas de los partidos y do los minis­
tros, con quie.'ies gobierna: fia persona del mo­
narca es sagrada é inviolable,» según todas las 
constituciones modernas; y lo mismo Cárlos X  
que Luis Felipe, 'o mismo Napoleón III que Isa­
bel II han caldo del trono, dejando por decirlo 
así incólumes detrás de si, á sus ministros cons­
titucionalmente responsables; lo cual, lejos de 
ser cargo contra los reyes ó los ministros, es 
cargo contra los revolución trios. Pues otras dos 
causas de la catástrofe de 1868, son menos gene­
rales, menos euro[ieas, pertenecen mas especial­
mente á nuestra Indole nacional, y forman capí­
tulo de nuestra historia patria. Son estas, prime-

incompatibilidades, y que para que el carro de la I 8̂'- 1̂ espíritu de insubordin^geion que se encarna 
revolución no tuviese que quedar atascado en él 
imposibilitando la confección del Código político.
hubo que reservar esa materia para uua ley espe­
cial.

El Sr. Calderón y Herce pidió ayer que se lle­
varan á la mesa todas las enmiendas que eu aque­
lla Ocasión se presentaron, y seria menester uua 
nueva legislatura para abordar y terminar tan es­
pinoso asunto.

Creemos, pues, firmemente, que .se ata.scará en 
la garganta de la .ásamblea Coustitiiyente, y ha­
brá que hacerlo pasar con la cucharada de autori­
zación que el gobierno tiene ya preparada.

ya en unas ya en otras clase! de la fuerza públi­
ca; y segunda, esa tendenci^^de cierta parte de
nuestros elementos políticos Üe ingerirse á inves­
tigar la vida privada de los reyes, y á hacer res­
ponsable de ella el gobierno mismo del Estado; 
sin embargo de ser notorio y conocido que los 
mismos que cuando conspiraily se sublevan, mo­
tejan y reprenden á los reyes en su vida privada, 
hayan sido ellos causa y objeto de iguales mur­
muraciones. Por último, no hay trono sólidamen­
te constituido, rey fuerte y-poderoso, sociedad 
estable, cuando se sublevan los mismos que han 
dado palabra y  jurado como caballeros sostener

La Cámara morirá al tragar ese bocado y el ¡ monarquía y  la persona del monarca, como no 
de la variación de distritos. Una prueba de ello j hay cuerpo robusto, hombre sano, jóven en la 
es el acuerdo que tomó do no celebrar ayer sesión ■ he su edad que resista á una puñalada por

' l a  espalda.por la noche: ya no hace f  úta.

AUGURlOá Y ANALOGIAd.

II.
Union de los partidos, ¿gritos de entusiasmo, 

an danos que cubroii sus canas cou los laureles de 
Bailéu, ó con el óleo del sacerdocio, damas que 
arrojan flores y agitan pañuelos -aclamando por 
reina a la que liabia uacido en tóspaila, crecido eu

Ahora bien; con estos datos, veamos impar 
cialmeute qué podemos augurar al nuevo tnonar- 
ch; fijando la vista, siquiera de pasada, eu nues­
tra Hacienda, eu nuestros partidos, eu nuestro 
ejército y en nuestro pueblj, alleguemos datos 
para el horóscopo del naciente reinado. ,

La Hacienda, que al terminar el reinado de 
Isabel H estaba en situación tau apurada, y que 
no habían logrado mejorar ni arreglar deüaitiva-

Espaüa y vivido en España. Hó aquí todo el -jor- ! método y la cieucia, porque ios males
tejo, todo el aparato cou que fué levantada al tro­
no la última reina.

La escena cambia completa ueute. En vez de 
unión de los partidos, disgregación y  rencor, los 
unos acusan á los otros de defección y de aposta- 
sía; eu lugar de festivo aparato, hambre y luto 
de los sacerdotes, demolición de los templos; la 
asamblea nacional en que se proclama el nuevo 
monarca, rodeada de tropas por todas partes; en 
vez de festivas aclamaciones, protestas que hacen 
constar en el acta misma la presencia, sino la 
coacción de la fuerza pública; Madrid silencioso; 
la nación entera vejada en su amor pátrio, indi- 
iudifereute y hostil á la nueva dinastía.

En 1843, no solo la comisión de las Córtes, si­
no el Senado y Congreso en masa vienen á dar el 
pláceme á la jóven reina, seguidos y acompaña­
dos por turbas entusiistas; y la cosa era natural 
y hacedera, porque la jóven princesa babia naci­
do entre nosotros. De su hogar á la tribuua legis­
lativa mediaban pocos pasos; su lenguaje era el 
nuestro, su patria la nuestra. ¡Qué diferente es­
pectáculo en 1870! La comisión de las Constitu 
yentes, buscada y elegida como en harnero, y 
aun así muchos hombres de los mas importantes 
esquivaban pertenecer á ella. Los que quedan 
tieuen que salir á la callada y atravesar campos 
y ciudades de España, á oscuras y á la lijera para 
evitar silbidos y uo ver sonrisas irónicas; ni aun 
así lo consiguen, y cuando como refugiados, se 
amparan en los buques de guerra, oyen, en vez 
de faustos presagios las acusadoras palabras de su 
pre.sidente el de los puntos negros.

üe sus lábios sateu las mas graves censuras 
de la situación presente y la afirmación desconso­
ladora de que el rey que van á buscar es un mo­
narca para un solo partido. Qué diferencia, vol­
vemos á decir. Eu 1843 la reina proclamada, era 
una niña inocentísima de trece años, su tutor el 
vencedor de Bailen, su maestro el inmortal Quin­
tana. ídolo de los rogresistas de España. Aho­
ra se va á buscar un príncipe en la ciudad de 
Maqui'iveio, y esta príncipe tiene por asceiidienb's 
al soldado ded Trucadero, al carcelero del Papa, y 
es hijo de aquella raza, ambiciosa y desleal á los 
monarcas españoles, que recientemeute ha sacri­
ficado á su engraudecimieuto personal el ducado 
de Saboya, cuna secular de su familia.

Al llegar á este punto olmos cou apariencia 
de razón este argumento. Pues si tenia la última 
soberana de España tantos elementos para con­
solidar su poder y conservar su soberanía, tanta 
mas respon-sabiiidad incumbe á ella y á sus minis­
tros eu Itaberla perdido tau fácilmente en 1868.

Para estim ar eu todo su valor e s t ; argum ento, 
conviene exam iuar lijeram euie á  lo meuos, las 
causas Ue aquella catástrofe. No por eso so crea 
que entrarem os en el Camino de las reconvencio­
nes, que aveiiiuraiem os proposicioues cuestiona­
bles; auuque las tei.gam os por ciertas no tenemos 
interés, ni espacio, para duucidarlas; no hemos de 
alegar, pues, .siu , hechos á todos patentes, ó cau ­
sas unánimemente reconocidas.

Han sino causa de todas las revoluciones de 
España, hasta la última: primeramente, el mal

 ̂ venían de los mismos que se sublevaban nueva- 
I meute, está hoy de tal manera, que seguu datos 

oficiales recientemente remitidos á las Górtes por 
el ministro de Hacienda, el importe total de todas 
las obligaciones pendientes de pago es de 2.780 y  
pico de millones, es decir, 700 millones mas que 
á la caída de Isabel II, y el capital nominal de la 
Deuda pública asciende á 30.400 millones poco 
mas ó meaos.

Es decir, mas de 16.000 millones de aumento 
desde la caída de Isabel II.

Nuestro presupuesto se acerca á 3,000 millo­
nes de gastos, con un déficit anual de 972 mi­
llones.

El &r. Moret, actual miuistro de Hacienda, no 
pone 4 este mal remedio alguno, y dice q«e lo 
mas que puede reb.ijarse de los gastos es la ho­
meopática dósis de 50 millones.

¿Qué puede hacer uu rey para remediar este 
gravísimo mal? Nosotros hemos visto á Isabel II 
perdonar por los años de 1848 cien millones de 
sus atrasos, dar en los últimos tiempos de su rei- 
uauo su patrim jnio entero, convertir eu su tiem­
po la administración de su casa, tanto por Jo mó­
dico de ios inquilinatos y arrendamientos, como 
por lo numeroso de sus empleados, como por lo 
cuautioso de sus donativos y limosnas en un ver­
dadero instituto de beuefieen ;ia. La lista civil en 
España, siguiendo el dicho de un ilustre finan­
ciero, podía formar parte de la ley de pobres.

Vengamos al uuevo rey. ¿Qué tesoros trae pa­
ra enjugar esta deuda? ¿Qué áuiiuo generoso y 
qué medios materiales pa.a remediarlo? Dicen 
que de los 30 millones que por de pronto le con­
ceden las Górtes. cederá buena parte, la mitad 
quizá; pero ¿qué son 15 millones para aquel in­
menso descubierto?

Dicen que se prepone emplear á muchos de los • 
servidores la antigua dinastía. Bien hará; pero 
¿y ei sia número de cesantes dejubiiados, de pen­
sionistas: y la muititud de monumentos de ane, 
como la Alüainbra, ei Alcázar de ¡Sevilla, el mu­
seo de Madrid, que antes luaiiteuia el patrimonio 
y ahora pesa sobre el Esta lo; y .as cuaulio.sas fin­
cas, que eu otro tiempo, sia grau Licro del patri- 
luouio erau alivio del arrendador y el bracero, y 
que vau pasaudo boy á manos de los doctores Si- 
rron y compañía?

Seguros estamos de que antes de poco tiem­
po, las fincas del patrimonio, parques, museos, et­
cétera, que hau pasado á dominio público y que 
hoy debe mantener el Estado, pesarán sobre este 
en una cantidad mayor que la rebaja hecha en la 
lista civil; y en todo caso, auuque esto no suceda. 
Volvemos á ¡ reguutar: ¿Amadeo de Saboya, cou 
30 6 cou 15 mulones de dolaciou, qué remedio 
trae a ese cáueer terrible de nuestra Hacieuda? 
Esos cesautds de la real casa, asediando las teso­
rerías 1 úbiicas, esos empleados de parques y ga­
lerías, pesando oobre ei presupuesto del Estado, 
del provincial ó municipal, en vez de volverse 
Con gratitud hácia ia dinastía importada, espiarán 
Cou ojo avisor; y ceosuraran oon lengua euveue- 
uada cada peseta, cadacéutimo, cou que el uue­
vo rey, recompense loa servidores estranjeros que

ti alga aunque seau pocos y cada ahorro q u ^ e  
remita allá al suelo pátrio ó á los bancos de otras 
naciones.

Si es generoso se le acusará de pródigo y di­
sipador, si es económico sa le motejará do avaro, 
y se irá á buscar en su cualidad de estranjero el 
móvil de su economía.

Hé aquí, como sin pensar, hemos venido á la 
segunda causa de nuestros males, no solo mas 
irremediable, sino mas mortífera para una dinas­
tía nueva que para una ya antigua.

Si se mejantes acusaciones ó baldías ó funda­
das, no debeiian tener fuerza contra reyes invio­
lables puestos al amparo constitucional de minis­
tros responsables y si. sin embargo de esto, los 
ejein Jos que hemos citado, acreditau lo contra­
rio, la vacante del trono de España es en el asun­
to, lección eJocnente.

En el último reinado todos Jos partidos han 
sido llamados al Consejo de la corona, y no solo 
los partidos sino Jas fracciones de ellos; modera­
dos y progresistas, conservadores y reformistas, 
puritanos y de la unión liberal. Todos ellos juntos 
no han podido salvar á la reina á quien aconse­
jaban de esa terrible contradicción que media en­
tre la inviolabilidad constitucional que los repe­
tidos destronamientos de la historia. Una cosa es, 
.sin embargo notable, á saber, que cuando todos 
esos partidos juntos se cobijaban contra el que 
estaba en el poder, no podían acusar al soberano 
de pagar con sus condescendencias la corona que 
debiese á aquel partido.

Así mismo, cuando una tras otra caían de las 
regiones del poder las fracciones políticas, po­
dían acusar á la reina de ceguedad ó de error en 
la apreciación de sus consejos, pero no de pagar­
les ingratamente la corona que le hubieran 
dado.

Hé aqui, pues, la iumensa diferencia que ha­
brá de esperimentar muy desde el priucipio el 
nuevo rey. Goatra la elecciou y advenimiento en­
cuentra animados á todos los partidos de la na­

ción, escepto uuo. ¿Se sirve de este solo para la 
ardua empresa da Ja goberuacion del Estado? 
pues entonces todos los demá.s le acusan de ser 
mas bien partidario que rey, y él, á su vez, en 
medio de sus consejeros, mas parecerá comilitón 
que monarca. ¿Quiéra emaaciparse de esta ver- 
goaza tutela? pues entonces cuente con que irán 
á reforzar Ja oposiciou y  el empuje de sus contra­
rios, Jos mismos que la víspera tenia por conse­
jeros.

En uuo y otro caso .sin ser profeta puede adi- 
viQ irse cuál será el triste fin de su reinado Tan­
to mas inevitable cuanto que él. no es irrespm sa- 
ble de habar subido al trono, ni ignorante de la 
situación de nuestras cosas, ni de nuestras perso­
nas, ni inconsciente de los derechos ágenos y da 
los peligros propios; porque él uo heredó la coro­
na sino la admitió; no nació en el trono, sino fué 
llamado del extranjero, de donde con tal prisa 
quiere veuir, que ni oye las amenazas de sus ad­
versarios, ni el consejo de los imparciales. y  se­
gún sa dice, ni aun Ja súplica de sus amigos

N Ü M .  2 7 2 .

Hasta se nos ha dicho que se está nombrando el 
personal que ha de ser necesario para las atencio­
nes del nuevo servicio. No es que nos opongamos 

semejante medida, que tenemos por absoluta­
mente indispensable, si no hade hundirse para
b C  s"® H**cienda; si no han de estar los pue- 
blo lendo victimas de las mas injustas é írri-

fuísrQureTd ’ «̂ tro re-
préstiL  ̂ ‘" ‘pesantemente á los em­
préstitos, para consumar la ruina de la nación
senMhl n restablecimiento, por
tnH convencimiento de
todos, no hay para qué decirlo: el hecho de ha- 

rse restablecido en muchos pueblos, corno re-

que se han ideado, es una prueba de que obraban
m L í l n f p r u d e n c i a  los gobiernos que los 
mantenían sm atreverse á llegar hasta^su su- 
presión, por mas que tal fuese su deseo Que 
cualquiera otro gobierno los hubiese sustituido 
se comprendería bien, y  aun se hubiera tenido

exacto ae las exigencias de nuestra situaciou 
económica y  que tal gobierno se componía de 
hombres de razón, seso y esperieucia y  no de 
utopistas y dulcamaras de la Hacienda. Pero 
ique lo haga el gobierno de la revolución! , ,ué 
Jo haga el gobierno salido de aquellas juntas y  
de aquellos periódicos que tanto declamaron con- 
tra los consumos!

Cierto es que son los mismos que declama­
ban también contra las administraciones ante­
riores porque habían acudido al crédito en al- 
grunas ocasiones y  graves conflictos; y que des­
pués de tanto declamar han abusado del crédito 
de una manera deplorable, haciendo que la de­
preciación de los valores públicos llegue al es- 
tremo escandaloso de que el actual ministro haya 
hablado del 12 por 100 como tipo corriente para 
el interés del papel del Estado. Cierto es que 
esos mismos hombres, después de cuanto han vo­
ciferado contra los antiguos gobiernos, el peor 
de ios cuales era cien veces mejor que cuantos 
nos ha impuesto y pueda imponer Ja revolución; 
que esos mismos hombres, después de tanto pon­
derar el siglo de oro que habla inaugurado la re­
volución. nos amenazan con el papel-moneda, que 
seria el colmo de Ja miseria y  de la ruina ge-

¿QÜE QUEDA YA?

Nuestros lectores recordarán el magnífico pro­
grama de la revolución, formulado por la Junta de 
Madrid y repetido por las demas de Jas provincias, 
con mas ó menos aditamentos ó modificaciones ’ 
¡Abajo todo lo existentel ¡abajo las quintas! ¡aba­
jo los consumos! y no recordamos cuantas cosas 
mas 30 dijo que iriau abajo, con otras que se 
aouucióque se pondrían arriba, entre ellas las 
garantías individuales y otras no menos agrada­
bles cosas. Lo mejor de todo fué que hubo no po 
eos cándidos que de buena fé creyeron que aque- 
lio era verdad y que se baria ni mas ni menos tal 
como se decía.

habido es lo que sucedió cou las quintas: á los 
pocos meses de proclamada su aboliciou. se de­
cretó una quinta mayor que las auteriores, aun- 
que protestaudo que seria la última y que para 
el siguiente año se inventaría el medio he su­
plir por el enganche voluntario ó por cualquier 
otro á la entonces todavía calificada de odiosa 
contribución de sangre. Sabido es también que en 
algunos puntos, y espcoialmmta en Gataluña, fué 
en realidad una contribución de sangre , pues 
fué exigida á cañonazos y costó numerosísimas 
víctimas. Es no menos notorio que después se ha 
continuado hablando, aunque tibiamente de la re­
volución; pero que ya no se ha vuelto á hablar 
de supresión de quintas ni á sentirse los revolu­
cionarios inspirados por aquel sentimentalismo ro­
mántico de los primeros dias. y que hoy se habla 
al soldado como en aquellos tiempos y aun con 
mayor severidad que nuuca.

Una de las cusas que tuvieron el privilegio de 
la preferencia para los calificativos y dicterios fué 
la contribuciüu de consumos. El diccionario no 
tenia voces para satisfacer la voracidad de los ar­
ticulistas y oradores de Jos clubs y  de Jas reunio­
nes ai aire líbre; odioso, inmoral, corruptor, abo­
minable eran calificativos demasiado suaves, 
cuando se trataba de tal asunto. Esa contribu­
ción era propia solo de los gobiernos y sistemas 
que habían desaparecido para siempre: su recuer­
do era ex cruble; su aboliciou uua de Jas conquis­
tas mus gloriosas de la revolución de Setiembre. 
Por Jo que hace á sus reudimientos de que se 
privaba el Estado, Ja cieucia tenia m-ignlficas so­
luciones para tau leve coutratie.upo: el Erario se 
verla l.eno de oro y los pueblos nadando en la 
abundancia.

Pues bien; según nuestras noticias parece cosa 
resuelta el restablecimiento de los consumos, y  aun se i 
nos ha asegurado que se exigirá esa contribu-

neral

He ahí Jo que queda de la revolución: reproduz- 
cánseahora sus pomposos programas y compá­
rense con los hechos. Dígase Jo que queda de 
aquellas ofertas, de aquellas seguridades que se 
daban en todo, por todo y  para todo. Dígase lo 
que ha sido de las qu.ntas. de Ja rebaja de todas 
las contribuciones, de la supresión de la de con- 
sumes y  de otras muchas cosas, sin olvidar los ya 
céleb esy  legendarios derechos individuales.

Dígase si hoy las contribuciones no son mucho 
mayores, mas gravosas, m«s intolerables que 
nunca; si la miseria de los pueblos no es general- 
si Jas complicaciones para lo sucesivo no son inl 
finitamente mas graves que antes; si hay quien 
conserve la mas leve ilusión de las que pudo for­
jarse hace dos años cuando se demostró con per­
fecta claridad que todavía existían en España no 
pocos que se dejaran alucinar por hombres y teo­
rías, mil veces puestas k  la piedra de toque de la 
esperiencia.

¿Qué queda de la revolución? Un amargo y  
profundo desengaño para los ilusos; un descon- • 
suelo infinito para los hombres de bien, y como 
ene! fondo d elacajade Pandora, después de to- 
dos lo3 males, la  esperanza.

ATENTADO CONTRA EL GENERAL PRIM.

AI retirarse anoche el general Prim de las 
Córtes al ministerio de Ja Guerra, en Ja esquina 
misma de la calle del Turco, desembocando á la 
de Alcalá, se dispararon dos descargas contra el 
coche donde iba el presidente del Consejo con su 
ayudante. Por una casualidad no iba en el mismo 
coche el Sr. Sagasta.

El general Prim ha sido herido en un hombro 
y en una mano. Su ayudante el Sr. Nandin, ha 
sido horriblemente herido en la muñeca.

Al general Prim parece que se le ha hecho in­
mediatamente la amputación de un dedo y  á su
ayudante se dice que le han amputado la mano 
por debajo del codo.

Con grau rapidez ciiudió este suceso por todo 
Madrid, é inmediatamente que llegó á noticia del 
regente se personó en casa del general Prim, así 
como los ministros, las autoridades, varios dipu­
tados y otras personas, como era natural.

El hecho es horrible, abominable, digno de la 
execración de todos los hombres de bien. Nos­
otros, en nombre propio, y en nombre de nuestro 
partido, reproba.mos tau bárbaro crimen; le re­
probamos. tan enérgicamente, con la misma ra­
zón, con Ja misma indignación que cuando fué 
vícHma de igual atentado nuestro inolvidable 
amigo y jefe, el ilustre general Narvaez, y cuan­
do perecía á manos de infames asesinos el noble 
é infortunado ayudante Baseti.

Nosotros no tenemos necesidad de salir de 
nuestra gloriosa historia, da nuestros eternos 
principios para condenar es‘a clase de crímenes.

¡Baldón y maldicioa sobre los asesinos! La jus­
ticia es el alma de la sociedad y de los partidos 
organizados para gobernar á las sociedades bu- 
manas, y la justicia es una, inmutable, indivisible, 
eterna é igual para todos.

El gob erno que no respeta el principio de Ja 
justicia igual para todos, ese gobierno está per­
dido sin remedio

Hay ciertas acciones que están condenadas en 
todos los Gódigos y en todas las edades. El hom- 

cion desdo principios del año que va á entrar. • bre ó el partido que para ejecutar esas acciones
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prescinde los eternos principios de la moral uni­
versal, ese hombre, ese gobierno, ese partido no 
tienen remedio ni disculpa, y pierden irremisi­
blemente 1 . sociedad puesta bajo su salvaguardia.

No se pueden aplaudir acciones criminales por 
el solo hecho de que aprovechen momentánea­
mente á los partido.s exagerados que las ponen en 
planta. El crimen, el crimen es y  será eterna­
mente el remordimiento constante de los que aho­
ra estarán severos y antes fueron disculpadores 
sino actores de hechos semejantes.

Nosotros con nuestra limpia bandera podemos 
repetir al final de estas líneas nuestra mas enér­
gica condenación contra el crimen villano de que 
ha sido víctima el general Prim.

Nosotros no queremos la muerte del adversa­
rio, queremos que abra los ojos, que vea claro, 
que se arrepienta y viva.

Nosotros no freconoceinos mas poder ni mas 
tribunales que el po ler do los tribunales de jus­
ticia para castigar toda clase de delitos y de 
faltas.

Escritas las anteriores líneas llega á nuestro 
poder el suplemento estraordínario que publica 
E l Imparcial, refiriendo el sucesode que dejamos da­
da cuenta, y que sustancialmente es igual al re­
latado por nosotros.

Dice así el colega.
«A,l retirarse el general Prim del Congreso; ter- 

terminada la sesión de esta tarde, ha sido asaltado su 
coche en la calle del Turco por varios asesinos que 
que estrban, según se dioe, ocultos en aos berlinas de 
plaza, situadas en la misma calle, en opuesta direc­
ción y  casi juntas, como para impedir el paso al co­
che que conducía al general.

' Lds asesinos han disparado ocho tiros, apuntando 
á quemaropaal general Prim y su ayudante el señor 
Nandin.

El general Prim ha sido herido por dos balas en el 
antebrazo izquierdo y por otra en la mano derecha de 
la cual ha habido que amputarle un dedo. Afortuna' 
demente, según la primera opinión de los facnltati 
vos, no ofrecen peligro de muerte las heridas. El se­
ñor Nandin ha recibido dos balazos eu una mano.

Los asesinos tenían preparados caballos en las in 
mediaciones del Prado, y según parece, han huido.

La indignación y  la vergüenza que como españo 
les sentimos, embargan nuestro espíritu de tal mane­
ra que no podemos en estos instantes añadir un apala 
bra mas.»

He aquí los telégramas estranjeros recibidos 
ayer en Madrid:

{Oficiales.)
Spezzia 26 (5 y iO tarde).—Kl ministro de Marina 

al vicepresidente del almirantazgo:
S . M. el rey ha llegado hoy. A las cuatro nos da 

mos á la vela para Cartagena.
Spezzia 26 (5 y 15 tarde).—El ministro de Marina 

al presidente de las Córtes:
S. M. ha llegado á las doce y salimos hoy para 

Cartagena á las cuatro. Si el tiempo ayuda llegare­
mos el 30.

{Agencia Podra).
Burdeos 27 (9 y 50 mañana).—Un telegrama fecha­

do en el Havre el 20, dice que el enemigo, no respe­
tando el derecho do los neutrales, acaba de sumergir 
seis buques ingleses en Dudair (departamento del 
Sena inferior) con objeto do obstruir el Sena.

Ha disparado sobre tres de estos buques. El segun­
do jefe de uno de ellos ha estado á punto de ser 
muerto.

Este hecho grave ha conmovido al cónsul in 
glés.

Un telegrama de Saint-Calais fechado el 26, dice 
que 500 ó 600 prusianos han entrado en dicha ciudad 
despue de haber disparado granadas.

Han puesto una contribución de 20.000 francos y 
se han retirado por la noche.

Lóüdros 27.—El Dailg-News publica noticias fecha­
das el 24 en .Hagency, según los cuales hubo un gran 
cañoneo que duró desde media noche hasta la maña­
na. El fuego dirigióse incesantemente sobre las posi 
clones prusianas.

Bourget continüa en poder de los franceses.
Hoy se esperaba un gran ataque; pero los franceses 

no han hecho aun movimiento alguno ofensivo.
Un despacho del Tinus del 26 confirma la noticia 

de que los prusianos echaron á pique seis buques in 
gl ses en Dudair, haciendo fuego sobre la tripula­
ción, I la cual desbalijaron.

Dichos buques hablan obtenido de las autoridades 
prusianas el permiso de descargar carbón.

¿Es cierto que eu los exámenes recientemente 
verificados para ei ingreso en la escuela naval y 
llevados á cabo por el nuevo plan de estudios, 
han sido desaprobados todos menos tres de los 
cuarenta jóvenes presentados? ¿Es cierto que á 
pesar de esto van á ser admitidos los treinta que 
se requieren para el ingreso de este año? Espera 
mos la contestación, y no nos estrañaria que fue­
ra cierto, pues la marina de la España con honra 
nos tiene ya acostumbrado á todo.

Mientras que el Sr. Topete declara (aunque 
bastante tarde) que el que se ha sublevado no 
puede mandar; el almirantazgo nombra para jefa 
de la escuela naval flotante al Sr. Sánchez y Bar 
caist gui, uno de los que mas se señalaron en la 
gloriosa setembrina, ejemplo ilustre de moral pa­
ra que se inculque bien eu los inocentes corazo­
nes de los jóvenes que se educan para el servicio 
de la pátria.

Nuestro amigo político el señor maqués de Al­
hema, antiguo diplomático y consejero de Esta­
do hasta la revolución, nos ruega hagamos pñ- 
blica su adhesión á el manifiesto de nuestro par­
tido de 14 de Noviembre último, no habiéndolo 
hecho antes por haberse hallado mucho tiempo 
ausente.

Con gusto lo hacemos así para satisfacción del 
interesado.

Hace próximamente un mes que la Caja de 
Depósitos, faltando á la ley, ha dejado de anun­
ciar el pago de los resguardos por metálico, y 
que hoy, s-:gun el órden establecido, corresponde 
al tipo de siete mil reales. Semejante omisión no 
se comprende sino después de haber hecho quie­
bra la Caja, cosa que no sabemos, porque no he­
mos leído la declaración oficial.

Pero consuélense los imponentes, que si ellos 
no cobran sus capitales, amparados por la ley, el 
Sr. Moret y el Sr Escoriaza han cobrado por ade­
lantado la paga de Diciembre.

A ser cierto lo que escriben de Puerto-Rico á 
E l Eco dcl Progreso, no tenemos palabras bastante ; 
enérgicas pa>'a censurar la conducta de la prime- i 
ra autoridad militar de aquella Antilla. Espera- ¡ 
mos que el gobierno adoptará las medidas nece- '

sarias á fin de averiguar la certeza de aquellas 1 
noticias, y en caso afirmativo dictará las órdenes J 
oportunas para que no se reproduzca eu Puerto- 
Rico la insurrección de Cuba, que tanta sangre y 
dinero tiene costado ya. así á la metrópoli como 
á aquella desgraciada isla:

«Ayer recibimos, dice nuestro colega, correspon­
dencias de persona autorizada de Puerto Rico, que 
espresan la alarma y temores que se han producido 
en los peninsulares de aquella isla, con las frecuentes 
escenas que se repiten en varias poblaciones de la 
misma por los porto-rlqueños filibusteros. Ultimamen­
te refieren cartas de personas respetables, que á pre­
sencia del capitán general Baldrich se dieron vivas á 
la república en la villa de Ponce, uua de las poblado 
nes m is importantes de aquella provincia y centro 
del filibusterismo de la misma; haciéndolo con .gr.-.n 

Entusiasm o á la indepeudeucia y al famoso insurgen 
te Betances, que ha sido constantemente el jefe de los 
separatistas de la isla.

El general, entregado y  dominado por los marca­
damente filibusteros, no solo consintió y autorizó con 
su presencia las demostraciones Postiles hácia Espa­
ña de los agentes de la independencia de Puerto-Rico, 
en Ponce, sino que se hospedó en casa de uno de los 
mas pronunciados enemigos de la madre pátria y fué 
obsequiado con uua serenata, en la que se tocó el him­
no de los insurrectos de Lares, con grande aloorozo de 
los laborantes de aquella A ntilla.i

La Correspondencia Universal publica anoche en 
lugar preferente el siguiente párrafo bajo el epí­
grafe de La Conjuración de España, cuyo conteni­
do, dado el color político que se supone al colega, 
no deja de llamar la atención:

«Todos los ánimos, menos 190, están conjurados en 
España contra la solución monárquica votada. En la 
conciencia de todos los españoles, menos en las de 190, 
está patente el descontento, y  no hay corazón que 
deje de presentir algo funesto para esta desventurada 
nación.

Llega á tanto grado la ceguedad de los 190 oligar­
cas de España, que á despecho de la ueánime opinión 
del pueblo han votado para rey de esta nación á un 
principe estranjero, que ni reúne las cualidades que 
el pueblo apetecía, ni aun cuando las reuniera, serla 
símbolo de paz un advenedizo de estranjera tierra.

Nosotros no recomendamos jamás la fuerza como 
solución política, toda vez que el derecho es arma mas 
poderosa á combatir contra el despotismo y contra la 
demagogia; por cuya razón defendiendo los fueros del 
derecho, hoy como ayer, entend mos iniciar el único 
plan de esperanza para España.

Contra la voluntad de los déspotas, el derecho se 
ha abierto paso en todas las épocas de la historia; en 
la presente no se hará esperar tampoco.

Tiene el pueblo español grabado en lo íntimo de su 
conciencia el gran principio do la justicia, origen de 
toda libertad santa, y  ese principio triunfará al fin, 
pese a quien peso.

Y la hora do la justicia snele sonarcuando los tira­
nos no la esperan.

Las tropas que guarne fian á Toledo, han sa 
lido de dicha ciudad á cubrir la línea dei ferr.,- 
carril por donde ha da venir el príncipe Aaaadeo.

Pues señor, fuera del camino de Cartagena á 
Madrid no va á quedar un soldado ni para con­
tarlo. Se conocen, 'se conocen las grandes sim­
patías del rey de Prim.

Vuelve á hablarse del pensamiento de presen­
tar á las Córtes una proposición para señalar al 
regente una renta vitalicia y hacerle usufruc­
tuario mientras viva del p. lacio que actualmen­
te habita. No sabemos el fundamento que tenga 
esta noticia.

Dice La Correspondencia de España:
«El duque da Aosta viene en la fragata lYamancia. 

A esta y á la escuadra española acompaña la fragata 
italiana Principe Humberto, y en ella viene el general 
Cialdiui. Precede á los buques uu vapor-aviso italia­
no. Un largo despacho telegráfico recibido hoy por el 
gobierno da amplios detalles sobre la despedida del 
duque de Aosta y  su embarque. El ministro de Mari­
na do Italia viene hasta Cartagena con cuatro ayu­
dantes. El príncipe Humberto comió con su hermano 
á bordo de la Nurrancia. El duque de Aosta viste el 
traja de marino español.»

Esto último nos recuerda lo que en las come­
dias sucede entre bastidoses ai hablarse de algu­
nos de los actores, que en vez de citarlos por sus 
nombres se dice: «á ver que salga el rey, que 
salga ei marino, que salga el traidor, etc., etc.»

Parece que el príncipe Amadeo ha nombrado al 
marqués de Dragonetti, capitán de navio, y á su 
primer ayudante de campo jefes de su cuarto par­
ticular en la córte de Madrid.
Este será el verdadero jefe del cuarto militar, por 
mas que otro sea el nombrado y el que cobre el 
sueldo.

Hoy se dice que es el dia en que deben contes­
tar al alcalde popularlos batallones de voluntarios 
si han de tomar ó no parte eu la formación, el dia 
de la entrada del duque de Aosta.

Según se asegura, se vuelve á restablecer en 
Gobernación las mismas direcciones que antes 
había; esto si que no es serio ni medianamente 
formal ¿No aprobó el Sr. Sagasta el plan del se­
ñor Rivero? ¿Por qué si lo consideraba perjudicial 
no se opuso á su realización?

Suponemos que habra que colocar á algunos 
ahijados, y ahí estará el busilis.

Leemos en un diario de anoche:
«Esta tarde se nos ha aflru.ado que el duque de 

Aosta hizo testamento el día autes de salir de Flo­
rencia.»

Ya sabemos cuál ha .sido la causa del desanne 
de la fuerza armada de Higuera la Real, provin­
cia de Badajoz.

Héaquí lo que refiere El Pensamiento Español' 
en nna carta de dicho pueblo, que bien merece 
llamar la atención del público por el esta lo so­
cial que revela:

«Hasta aquí se ha pedido el trabajo aunque con 
supuesto derecho á él: se ha violado y atropellado la 
propiedal al amparo do la no he y espaldas del due- j 
ño, pero jamás hasta hoy se han convocado los braco- ¡ 
ros y personas que se desdeñan serlo al toque de cor- j 
neta y  caracol, y reunidos en número de 300 ó 400 para ■ 
asaltar las fincas y robar á le. luz del sol, como quien 1 
se dirige á una fiesta ó intentan tomar por asalto un t 
campamento. Pasó, señor director, la cosecha de la i 
uva, y en agraz fué preciso vendimiarla, porque ni i 
aun en ese estado la respetaban. Se aproximó m is 
tarde la de la aceituna, y el escándalo fué mayor; no 
oblante que los propietarios hicieran con esta otro -

tanto que co.. aqu; lio. Per ' 'ig ó , I > fio, a tola be- , 
Ilota, que todos por su escasez ■ r.-iaioos segura, y los | 
desmanes fueron tantos, ta:t graves y  repetidos los • 
atentados, que ya los dueños solo puedea contar coa 
lo que di j  irles quieran los j  ir.iolerjs.

Uu dia fijan su atención en ’a reserva que de est .■ 
fruto ha hecho un propietario para su ganado, y al 
siguí ate la asaltan. En ella convienen dónde han de 
consumir d  robo la v nidera, y si iles raciadamente 
algún cria oó guSrda fiel por los intereses da su amo 
quiere oponerse á su camino, lo.atropellan ó intimi­
dan, sin que ningún respeto ni temor pueda conte­
nerlos.

Tal era la situación escepcioaal y  apurada de esta 
'■illa en el dí.i ds ayer. Difí ül me seria describir á T . 
la ansiedad y alarma que se habla apoderado del áni­
mo de sus moradores; pero afortunadamente, el órden 
y la tranquiii'lad .se han restablecido, gracias al h e­
roísmo de dos guardias civiles, los del mauicipio, y 
otros de particulares, que después de haber sosttAiido 
un verdadero y personal combate con 300 ó 400 jor­
naleros, consiguieron ahuyentarlos de la dehesa de 
Garrucha, donde temeraria y crimmalin.jnte iuteuta- 
ron robar el fruto de su reserva.

Higo especial mención de los guardias civiles Ma­
nuel iá sacUez Moreno y Manuel Cortés Hermoso, cu ­
yo arrojo y bizarría fué increíble, sosteuieuJo contra 
mas de 310 n imbres, que con navajas y piedras se le 
venían encima al grito de «¡á ellos, que no son mas 
que dos!» un verdadero combate, que hábilmeute re 
chuzaron, y en el que hubieran perecido si dan «.n 
solo paso atras. Estos dos héroes honran al benemé - 
rito cuerpo á que pertenecen.»

El infame atentado cometido contra el general 
Prim, nos veda en estos momeutos ocuparnos de 
las gravísimas frases que pronuució ayer en el 
Congreso, respecto de su aingun escrúpulo para 
saltar por cima de la Constitución que él mismo 
ha elaborado.

Esto, aunque no uosenje de sorpresa en boca 
del general Prim ,¡es demasiado grave para no 
ser juzgado como mere;e; mas, por la razou indi­
cada, aplazamos para ocasiou oportuna tratar de 
este asunto.

No sabemos qué ministros irán á jCartajena á 
recibir al Sr. D. Amadeo, pues el general Prim 
está imposibilitado por las heridas que recibió 
anoche, y  el Sr. Sagast -, aseguran algunos co­
legas, que positivaineute no irá.

Factible es que atendido el estado en que se 
encuentra el conde deRsus, se cambio de opinión 
respecto del viaje del Sr. Sagasta, si bien el aten­
tado de anoche, que parece imposible no esté con- 
vinado con algún movimieuto revolucionario, ya  
sea ea Madrid ó e.i provincias, lo que parece inai 
natural, hace también probable que el miuistro 
de la Gobernación uo se mueva de la capital eu 
momeutos en que la trauquilidad pública puede 
estar sériammte ameu.azada.

Suponemos que no le será muy grala al du­
que de Aosta la uoticia que le espera a su llegada 
á Cartagena del odioso atentado cometido anoche 
contra la vida del general Prim.

Y muctio mas desagradable debe serle la im­
presión que reciba si cousidera que el general 
Prim, ídolo aparente dos años hace del pueblo 
madrileño, debe quizá las heridas que recibió 
anoche á la tenaz insistencia del misuio duque de 
Aosta eu aceptar la corona de un pueblo que ha 
acojido su elevación al trono con las muestras 
mas unánimes é inequívocas de disgusto y ad- 
versioQ.

Nosotros, que dia tras dia venimos haciendo 
públicas las manifestaciones que eu ciudades y 
aldeas se hau hecho contr.i la votación del IG de 
Noviembre, que hemos seguido paso á paso las 
pruebas de desagrado con que hau sido acogidos 
eu las provincias los individuos perteuecieutss á 
la mayoría que votó al príncipe Amadeo; nosotros, 
repetimos, uo estamos muy lejos de creer que las 
balas dirigidas contra el general Prim, no han si­
do contra su persoaalidad, siuo contra el obceca­
do defensor de uu rey imposible para un país en 
que lo rechazan todas las clases sociales, desde el 
cuerpo colegiado de la grandeza hasta las lavan­
deras de Madrid.

Posible es que si estas razones tan obvias se 
presentan á la mente del duque de Aosta le ha­
gan modificar su pensamiento, librando así á es­
te desgraciado país de una série de infortunios, 
de que quizá el atsutado de anoche no es mas que 
el preludio.

Con motivo de las disidencias que hace tiempo 
vienen mediando entre el Sr. Ruiz Zorrilla y el 
general Prim, y especialmente desde el brindis 
de la Numancia, han aumentado los c ibildeos para 
la formación de un ministerio de notables ó sea 
de conciliación.

Por mucho que se agiten los partidarios de 
esta solución, nosotros seguimos creyendo que 
nada conseguirán. Por ahora el ministerio arras­
trará su mísera existencia sin reorganizarse ni 
complet irse hasta la venida del duque de Aosta; 
entonces se formará ó reformará el ministerio en 
sentido esclusivamenteprogresista; lo cual es per­
fectamente lógico en primer lugar, porque en el 
estado de escitacion á que han llegado los áni­
mos. ni es verosímil ni probable siquiera que las 
eminencias de las distintas fracciones, acudan á 
reunirse en cónclave, y además, porque llevando 
cada una diferente idea política, no pasarían ocho 
dias sin que surgiese una crisis, y luego otra y 
otra, hasta dar al traste coa todo el ministerio; en 
segundo lugar eremos, ag mos como somos á to­
da mira interesada, que uu gabinete esclusiva- 
meate progresista es el único que podrá tener 
alguna razón de ser, si bien la propia debilidad 
del partido no le dé grandes probabilidades de 
duración.

Así, pues, iraparcialm enté, aconsejam os al g e­
neral Prirn que no se d eje  llevar de las ilusiones 
de algunos cándidos, y  modifique el m inisterio, 
cuando venga su rey eu ei sentido que dejamos 
indicado.

Ayer debió aprobarse eu Consejo de ministros 
el decreto del ministerio de la Gobernación, apla­
zando para el 29 de Enero y siguientes las elec­
ciones provinciales.

REVISTA DE LA PRENSA-

tes f acciuiu’s que concurrieron á la revolución, 
iu3;urau á La Opinión N acional el .siguiente a rticu ­
lo iletcu  il, por falta de espacio, suprimimos a lgu ­
nos párrafos.

Hallamos bien trazado el cuadro del colega, y 
de una fuerza irresistible el dilema que encierra 
su artículo.

Dice así:
«MIREUOS ADELANTE.

Hay uu argum uto terrible en contra de los que 
dan por supu ato que la coronación del duque de Aos- 
til viene á resolver el problema le la revolución de 
Setiembre; hay un argumento poderoso en favor de 
loa qiie sostienen que la monarquía del príncipe e le c ­
to no puede llegar a consolidarse, y  por lo tanto que 
la elevación de este príncipe a la primera magistratu­
ra del Estado, uo llegara a re.iolver eu definitiva la 
obra de dicha revolución.

Esto argumento lo constituya uu dilema, cu . os 
dos térmiuos vienen a ser Igualmente fatales para la 
nueva monarquía con que trata de coronarse el edifi­
cio que aquí se fia le v a n ta d o ...........................................

Demos ya por supu -.sto que el duque de Aosta de 
cididu a Correr uaa soberana aventura, se embarca en 
nuestros buqu s de guerra y que atraviesa sano y sal­
vo las oudas lel Mediterráneo y que toma tierra en 
Cai'tugeu.i con toda felicidad, y que siu riesgo de nin­
gún género llega 4 la Capital de España, jura su car­
go y se ciñe la corona quj arrancamos Jo la frente de 
Joña Isabel de Borbon.

¿(jue sucederá despu s de este magnífico primer 
acto, en el cual todas serán felicidades y venturas, 
triunfos y  glorias, aunque de caráeser oficial, para 
e! nuevo rey?

Dejemos á uu lado las intrigas, las indignidades, 
las felonías que des de este momeuto formarau la a t­
mósfera del palacio del nuevo rey, inspiradas por la 
ambición de los unos, por la envidia de los otros, por 
la falta de patriotismo y la sobra de orgullo eu t odos 
los que uau de ser llalnados 0 han de considerarse 
con derecho a pisar los salones de la régia morada.

Dejemos a otro lado los coafiietos que pueden sur­
gir en el interior por las exageraciones Je  los partí - 
dos radicales, que eu la larga y funesta interinidad 
que aquí se ha venido sosteniendo, contra toda razón 
y conveniencia, tin to se ha consentido el uno, tanto 
se ha esperanzado el otro, que acaso ninguno de los 
dos pu.?da ya contenerse dentro de la legalidad de 
que hasta ahora no se hau salido, ni piensan salirse 
para triunfar otros partidos constitucionales que, sin 
embargo combaten y combatirán hasta el último mo­
mento la difícil situación que aquí ha veuilo a crear 
se coa la elección para rey del duque de Aosta.

Presciudamos tambieu, por último, de las graves 
complicacioues que pueden surgir para España eu el 
esterior, desde el momento mismo eu que aquí se le­
vante la monarquía de ese vástago de Li casa de Sa • 
boya, á la cual forzos-amento ha áe arr. strar muy 
pronto el dedo del destino para la realización de los 
terribles sucesos que ha'i de agitar á la Europa, tras - 
tornando sensible y  dolorosamente el espíritu y el 
cuerpo; esto es, el ser y la fisonomía de las mas impor­
tantes uacioiies extranjeras.

Prescindamos, pues, de todo esto, y  prese'.temos 
üüicaments el deseo a que nos hemos referido al co- 
m inzar nuestro artículo. O el uque de Aosta ya co 
roñado rey de España confia su gobierno y su admi­
nistración al general Prim y á sus amigos, ó el duqie 
de Aosta prescinde para la dirección del Estado 
de este grupo de hombres políticos á quienes debe su 
corona.

En el primer caso el nuevo rey está p»r lido; car­
gará sobre sí coa el descrédito, con la imoopularidad, 
con la oliosidad que sn gobierno y administración ha 
de representar por fuerza, y su monarquía vendrá á 
tierra con Prim y sus amigos.

En el segundo caso, el término del dilema es toda 
vía mas terrible para el nuevo monarca; porque sí 
prescinde de los hombres políticos de ese grupo he- 
tereogéaeo que no constituye en verdad uu partido, 
¿en qué ele uentos ba de apoyar su monarquía para 
consolidarla? ¿Eu el partido progresista? Si Prim se 
le separa, que no cueute el nuevo rey coa este par­
tido, porque el verdadero partido progresista de Es 
paña tiene fijos sus ojos desde el priucipio de la re­
volución en otros candidatos que representan mas 
salvadoras soluciones, y de ningún modo apoyarán 
en la desgracia á quien no ha querido escuchar sus 
Consejos, ó ha despreciado sus indicaciones. ¿En el 
partido unionisti? Muchísimo menos; que tiene suso 
lucion desde el momeuto mismo en que á ia obra de 
la revolueion decidió lanzarse, y no ha de prescindir 
de ella cuando las cir : uustaucias le determinen que 
ba llegadoel instante de obrar para salvar ala pátria, 
asegurando defiuílivameute la obra que considera su­
ya desde el dia en que fué proclamada la Constitu­
ción qne la representa. ¿En el partiao moderado? Lo­
cura es pensarlo. ¿En el partido neo-católico? Mayor 
sandez si cabe. ¿Eu la granleza? Ya le ha negado su 
voto y se ha despedido de su futura córte. ¿En el 
ejército? El ejército apoya hoy á Prim aparentemente, 
mañana apoyará, como al cabo sucede siempre, á la 
Opinión pública.

Hé aquí sin duda alguna el argumento en que el 
partido republicano sé apoya para decir uno y  otro 
din que e l  rey no vendrá: esto es; que la monarquía del 
duque de A osta uo Legará á consolidarse: y  en este 
concepto el partido republicano tiene razón, porque 
apenas hemos fijado los ojos en el porvenir de la nue 
va monarquía, nos encontramos, por el fatal dilema 
cuyos términos hemos examinado, que es completa­
mente im osible semejante monarquía levantada so 
bre cimientos de arena.

La próxima venida del duque de Aosta para 
reinar en la naciou española, y la situaciou en que 
se uallará colocado por la actitud de las dlferen- *

Don Antonio García Negrete y Mariscal, vecino de 
Jaén, director que fué del colegio de Humanidades 
de Martos, socio de los de amigos del país de Jaén, in­
dividuo de varios Institutos científicos y  literarios, y 
actual vocal de la junta provincial de Instsuccion pú­
blica de la misma capital, acaba de publicar una obra 
que contieuo un curso completo de instrucción pri ■ 
maria con las siguientes materias:

Nú.'ionesde Ideología y Gramática general.—Ana­
logía.—Sm táxis.—Ortografía y  Prosodia castellana. 
—Elementos de Retórica y Poética.

Esta obra que hemos tenido ocasión de examinar, 
asi como de oir el juicio de personas entendidas que 
la han examinado, llena cumplidamente su objeto, 
que es ia instrucción de la juventud en su primera 
enseñanza. Lenguaje correcto, clan), al alcance de to­
das las inteligencias y en forma de dialogo, que tan­
to se presta á la afición ie los niños, nada deja que 
desear, y  es por lo mismo de sum , utiliJad.

Los que ci-nozcan y  traten al autor formarán des­
de luego bueujui.do de su obra, porque sus vastos co ­
nocimientos, f-u amor al estudio, especialmente al de 
las materias antes enumeradas, y la rigidez de .-us 
p.iucip.os científicos, son la mejor garantía del acier­
to en esta clase de trabajos, y por ellos felicitamos al 
tír. García Negrete, que con su bui-n criterio ha sabi­
do armonizar la claridad con la belleza y  sinceridad

Recomendamos á nuestros lectores, y  eapecialmen- 
te á los que se dedican á la instrucción pública “ ad­
quisición da esta obra que se h ,lla de venta en Jaem

El ministerio de Hacienda ha dispuesto á propues- 
ta de ladiFeccion creDepiil Ha 
Public. 1. B .C .U

1. “ Que se conceda á los introduetm.»» h» 
y de ropas la facultad de poner mas de „n m 
y todos los que pru leacialmente pidan e n

cada una de estas. injunzcan en

2 .  * Que también se conceda nue nn» i„, j  
b a b lllM ., p . „  e, .u ec Jo  d , d le l .  c í^ ;. d ‘¿ “ a™  
se ponga marchamo en los trozos qmi se solieSe ZTn 
sa mrculacion por la zona, próvii presentación d ? i í  
solicitud esteudida en el papel correspondiente, y do 
la^pieza con marchamo de que haya de cortarse él

3 atendidas las cifcua.staacias¡especiales de
la plaza de Madrid, centro de tejidos estranjeros en 
Sspañ . se haga la misma concesión respecto á la 
sección de a luanas de esta capital.

4.“ Que queden exentos del requisito del marcha­
mo para su libre circulaciou por la zona los trozos de 
telas de las dimensiones siguientes: en todo el ramo 
de pañería hasta tres metros inclusive de largo: en 
las telas especiales para chalecos hasta un metro in- 
cluaive: en las demás telas de lana y en todas las de 
hilo algodón y  seda y  de estas materias mezcladas 
hasta diez metros inclusive.

Y 5. Que igualmente sa declaren exentos del 
marchamo en su circulación.

La dirección general de contribuciones annacia 
por primera vez en la Gaceta de ayer la vacante del 
título do barón de Altala.

Ha sido declarado cesante el auxiliar de Goberna­
ción D. Alejandro García del Barrio, y  en su reempla­
zo ha sido nombrado el Sr. Alvarez Sotomayor.

Para los juzgados de primera Instancia que resul­
tan vacantes por traslaciou de algunos jaeces, á au­
diencias de provincias, son nombrados el Sr. Fernán - 
dez Vitorio, que es juez do un distrito de Barcelona, 
el Sr. Uria, de Cádiz; el Sr. Aldana, cesante de Cór­
doba, y el Sr. Castell, decano délos promotores de 
Madrid.

Ya está restablecida la comunicación telegráfica 
por el cable anglo-portuguós; por consiguiente, los 
telégramas de Alemania, que con la rotura del cable 
debían sufrir gran retraso, empezarán de nuevo á 
circular con regularidad.

Ha sido nombrado jefe de negociado de segunda 
dase del ministerio de la .Gobernación el Sr. D. Juan 
de Roda.

El dia 30 del actual se embarcarán en el correo 60# 
hombres con destino al ejército de Cuba, y  el 5 de 
Enero próximo se embarcarán también otros I.OOO 
hombres con igual destino.

El jueves próximo tendrá lugar en el juzgado de 
Congreso la vista de 1 1 causa seguida contra José Es • 
cudero, por homicidio en la peisona de la jó v e n B a l- 
doraera Vallegas, y cuyo hecho ocurrió en el Retiro 
ei 2 de Junio último. El ministerio fiscal y el acusa­
dor privado, han pedido se imponga la pona de muer­
te al procesado.

Eu la calle de Alcalá se van á ir sustituyendo 
paulatinamente los árboles que abora hay, con aca­
cias-bolas, que quitarán menos vista á los balcone 
bajos.

Ayer llegaron á Madrid el regimiento do ingenie­
ros que se hallaba en Guadalajara, y de paso para Al­
calá de Henares, el escuadrón de caballería de Tala- 
vera que se hallaba de guarnición en Ciudad-Real.

Ha sido nombrado capitán general de Galicia el se­
ñor Sodas.

Ya han principiado los trabajos de decoración do 
la fachada principal del palacio de la? Córtes para el 
dia de lajura.

Anteayer salió de las prisiones militares de San 
Francisco, para las Baleares, el capitán del regimien­
to del Rey, Sr. Mentaner, habiendo ingresado en el 
mismo dia en dichas prisiones, su hermano D. Igna­
cio, capitán que ha sido del mismo regimiento, y  en 
la actualidad de reemplazo.

En las próximas elecciones, los pneblos tienen que 
elegir diputaciones provinciales, ayuntamientos, di­
putados á Córtes y senadores.

Gran número de amigos del malogrado escritor 
D. Gustavo Beckuer se reunieron el sábado último, 
como anunciamos, en el estudio del pintor D. José 
Casado, para ponerse de acuerdo respecto á la publi­
cación de las obras literarias de aquel y  de las artís­
ticas de su hermano D. Valeriano, que murió hace 
tres meses.

Se decidió, en efecto, llevar á cabo dicha publica­
ción en el término mas breve posible y hacer una in ­
vitación á los amantes de la literatura y  el arte pa­
trios para que contribuyan á !a suscricion que con 
este objeto ha quedado abierta en el citado estadio* 
plaza del Progreso, núm. 9, y eu la redacción de La 
Ilustración de Madrid, plaza de Matute, núm. 5.

Parece se han dado las órdenes para prender á los 
redactores no diputados de El Combate, habiéndose 
hecho efectivas únicamente, hasta ahora, en la perso­
na del Sr. Rispa.

Ha sido nombrado capitán general de Islas Balea­
res, el mariscal de campo D. Juan Acosta.

El Sr. López de Letona, capitán general de Gali­
cia, parece que ocupa la vacante que deja en el ¡Con­
sejo supremo de la Guerra el general Mílans del 
Bosch, que, como ya saben nuestros lectores, pasa á 
desempeñar la dirección general de caballería.

El viernes 30 del corriente dará su segundo con­
cierto, en el lindo teatro de la Alhambra, la sociedad 
de profesores del Kursaal de San Sebastian, que tan­
tos aplausos obtuvo en el anterior.

Los varios encargos de localidad que se han hecho 
para esa función, hacen suponer que el teatro estará 
muy concurrido y que el público ha elegido las no­
ches de concierto como día de moda.

El domingo, después de la comedla del Sr. Blanc 
titulada Camafeo y la Porra, se estrenó con éxito rui ■ 
doso en el teatro-circo de Priceél apropóslto La inde­
pendencia de España. Su autor, que también lo es el se­
ñor Blanc, fué repetidas veces llamado á la escena en­
tre los mas estrepitosos aplausos.

Ayuntamiento de Madrid
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En la ópera de Meyerbeer Roberto ü Diivolo, canta­
da el domingo en el teatro Nacional de la ópera, fue­
ron muy aplaudidos 1 j señora Ortolani y los señores 
Perotti y Selva, principalmente en el terceto á voces 
Solas del tercer acto que cantaron admirablemente, 
r- Anteanoche en el estreno de la ópera I I  Trovalore, 
obtuvo una gran ovación el tenor Sr. Tamberlick 
siendo ademas muy aplaudidos la señora Ferni y el 
Sr. Giraldonl.

^S^tichas y buenas noticias tenemos del nuevo te a ­
tro de la Alhambra.

El éxito de la zarzuela Sensitiva, Iqtra del Sr. Pina, 
hijo, mhsíca del Sr. Acebes, no ha podido ser mas 11 
sonjera para sus autor, s, habiendo salido el público 
en la noche de su estreno altamente complacido, y 
tributado justos y  merecidos aplausos tanto á los 
chistes y agradable música de la obra como á la bue­
na ejecución por parte de los actores, siendo el predi­
lecto de los concurrentes el Sr. üodrigu'z (I). Nico­
lás), como lo es en la soirée de Cachupin.

En una palabra, Semiiioa es una obra que está lla­
mada á dar buenes entrud.is á la empresa, y que atrae 
rá mucha y escogida conoarrencia al coliseo de'la ca­
lle de la Libertad.

La empresa qu ■ no pierd»ocasión de presentar no­
vedades, tiene en ensayo las obras siguientes;

B l jóven Cupido, zarzneia baÍA en dos actos y en 
verso, arreglada por los Sres. Granés v Pastorñdo á la 
música dcl maestro Lecoq, en la cual debutará la a c ­
triz doña Emilia Ruiz.

1870, revista cómico-lírico-burlesca, en un acto y 
dos cuadros de un conocido autor.

Un ensapo de úatVir, zarzuela en un acto, nueva en 
Madrid, aplaudidísima en los primeros teatros de pro 
vincias, original del ¡Sr. Campoamor.

Siga la empresa por este camino y verá coronados 
sus esfuerzos por la simpatía que ya le demuestra o 
público madrileño.

la noche, pues n., llegó á Valencia- b.ista ' ■ ueve l.ü
causa do este co'1-i'ierable r- tr'.-S') f.JÓ ;1 h;-.b r - ‘ -- 
carril» 1 tren (|‘ie lo condn- t t c , m lí i a de - a 
ciu-'l.nl ó ■Vimsn.'ia,-ontr . l:i Encina y J i t 'V ,  decu-i< 
estacioa o .lió una I .-'■o notora '.ra ,ar--.i .tr.ir --I tr-.n 
Afortunadamente no hubo desgracL.s quo lamentar 
qmediindo redu'ddo el p.orcan-co á haber-le estropeado 
la máquina y uno de los vagones. Mañana podremos 
dar mas detalles.

El correo de Cat duñi llegó también con un nota­
ble retraso, pues no se recibió hasta las doce de la

i.. iÜU-r CÜ L- • rdiero- t n-.o.iiror ¡

mañana, debiendo llegar a la- siete 
sa de esta tardanza

I.¿nor.imo3 la -oau

Acerca del .aangrionto drama de dos secuestrados 
de Pego, da un periódico ,du Valcnciii estos nuevos 
pormenores:

«Según 1h8 noticias que hemos podido recoger, el 
sába lo fuó detenido en la plaza de la Aduana, por el 
inspector Sr. Juaueda, un sugeto apellidado Cañoí, en 
quien recaen sospechas de -er uno de los autores de 
aquel barbare crím m. Asimismo fué r. ducido á pri­
sión otro presunto autor llamado Pasoual dauz Payos 
(a) el ¡íallorqixinet.

Ademas de los anteriores, ha sido presa en Albaco 
te, desde donde habrá sido tr sladadaá Pego, una 
mujer que ha hecho importantes revelaciones res 
pecto al indicado suceso. También p trece que se 
ha dictado auto de prisión contra otros sugetos 
de Mallorca, lo cual prueba que los autores del orí- 
mea están organizados muy bien y  con grandes ra 
miücacionea.i

El Sr. Muzquiz ha dirigí lo un telógrama desde 
Pamplona manifestando no ser cierto que haya díüai - 
tido el cargo de diputado.

Se anuncia un próximo arreglo de gobernadores 
civiles, pero creemos muy premitur.i la noti da. S-.,- 
gun nuestros informes, no se hará variación alguna 
en los gobernadores hasta después de la llegada del 
futuro rey.

Además de los gobernadores de Castellón y Léri 
da, parece que han dimitido sus cargos otros tres go­
bernadores.

Entre los candldatosque se citan para la subsecre­
taría de Gobernación, flguracon grandes (irobabiliia- 
des el diputado ,á Cortes Sr. Carratal-i; sin embargo, 
hemos oido á personas qu t s ; su >onon enteradas, que 
el indicado para subs-ccretario de Gobernación es el 
Sr. De Blas que lo es actualmente de Estado.

Anoche fuó deteniiloála ¡puerta del p-»lacio de las 
Córtes un individuo que comenzó á escandalizar, pro - 
firieudo palabras injuriosas contra algún luiivíduo 
del gobierno, desatendiendo á l.as amonestaciones de 
la autoridad.

S E C C IO í^  Ü c

NOTÍCI.AS DE CUBA.

Ayer recibimos por la vía de Nueva York los si­
guientes despachos:

Habana, Dicicuibre 2 .—El gobierno de Madrid ha 
aceptado la dimisión del actual capitán general, pre­
sentada varias veces. Ei Sr. de Rodas saldrá para Es­
paña el 20 y le suc. dera interinamente el conde de 
Valmaseda.

No se sabe aun quien será el sucesor del Caballero 
de Rodas,

La espediciou esploradpra de los Estados-Unidos 
ha llegado á Tehuantepec.

Habana, Diciembre 3 —El conde de Valmaseda sa­
lió ayer de Santiago de Cuba para esta ciudad.

Hoy han salido para Nueva York los vapores Co- 
Umbia y Mérida para ver cual llega primero.

Habana, 5.—Los buques franceses están cruzando 
en las costas de Cuba para sorprender á los vapores 
alemapes que salen de Nueva-Orleans

El Caballero do Rodas se embarcará el 15. Dió li 
bertad á 4.000 emancipados, úuicos que quedaban. 
Ahora todos son libres.

Los voluntarios de C .rdenas han conducido á la 
Habana, por órden del capitán general, los presos cu­
banos, Mura y Parodi, de quienes se habló tanto el 
año pasado aquí y en España. Han sido p testos á dis 
posición de la autoridad.

El regente ha concedido á la ciudad de Matanzas 
el título de «muuy 1 al y  muy noble.»

El capitán español Alfau, natural de Sanio Domin­
go, capituló cerca de Santiago de Cuba al llamado al­
mirante cubano Muñoz y  a cinco mas.

Habana, Diciembre 7.--E1 conde de Valmaseda 
llegó aquí ayer.

El Caballero de Rodas fué á recibirlo a bordo.

Hé aquí los pormenores que hallames on los diarios 
malHgutñ s acerca do la fuga de los presos le la cár­
cel de Antequera de que dimo? ya cueuta á nuestros 
lectores.

«Según consta de un ofleio que con fecha 22 del 
corriente dirige el alcalde de Antequera al señor g o ­
bernador da la proviñcla, los indiv-iduos que se habían 
fugado do la cárcel da i.qu-;lla ciudad necesitaron para 
realizar su intento; abrir una cala en el tabique de 
una nave que comunica cou el patio; abrir dos puer­
tas con llave y minar por deb'jo de los cimientos del 
edificio una pared que dá al campo; todo .-egun pare­
ce, de acuerdo con el rastrillero Miguel de Laque, 
uno de los fugados.

A consecuencia de 1 i  activa persecución que por 
órden del señor alcalde de Antequera se han practi­
cado, ha sido preso eh uaa casa de la misma locali­
dad Antonio Mora, uno de los fugados, que se hallaba 
sentenciado á diez y ocbo años de presidio.

El alcalde de Tarragona ha publicado con fecha 23 
del corriente, un anuucio avisando al vecindario, ma­
nifestando que, apreciando la corporación que'pre- 
cede por no haber satisfecho el contingente provin­
cial eu la parte respectiva al primer trimestre del año 
económico y concedido un brevísimo plazo para ha­
cer efectivos 'os otros dos trimestres próximos á ter­
minar, se verá en la necesidad en caso de que no se 
entreguen caja las respectiv.-.s cuotas dentro de ter­
cero dia, á proceder contra los bienes de los morosos.

Según dice el diario .'alen Mano Zw Provincias, en 
el salón de conf-irencias corrió mu f  válida la v.oz el 
24 de que el órdeu se había alt -ra lo en una provin­
cia de Esoaña, siu esoecillcar cual fuera.

Añade el corresponsal de dicho diario: me parece la 
noticia prematura; pero hoy es indudable que ame­
nazan próximos trastornos.

Leemos en el Diario Mercantil del lúues:
«El correo de Madrid lo recibimos ayer álas diez de

S E C e tO M  E X T .H Á .N JE R A .

Nada notable sobre la guerra franco-prusiano nos 
dicen los últimos despachos telegrafi ;os. Según el 
Correo AtUó(/rafo, e\ daqvLii do Mcklemburgo, después 
de ocupar á Vendóme, ha avanzado con su vanguar­
dia h.-tsta Chateuu Renault y Monuaie, última esta­
ción de. ferro-carril antes de Toura.

Un ..espacho llegado el 22 á Burdeos, dice que el 
g  neral Cbaazy ha logrado llevar sus tropas al de- 
part .mentó de la Sarthe sin nuevas dificultades. Es­
tas ojupau esceleutes posiciones.

El general ha instalado sU cuartel general en Mans 
y abriga la espsranz.a de cubrir muy pronto las bajas 
hechas en sus filas en los últimos combates, y  poder 
tomar la ofensiva en seguida. Por otra parte, las noti­
cias de Bourg-jsuo marcan hechos nuevos; los prusia­
nos no han vuelto á parecer ni eu el valle de Tludre 
ni el de Cher; pero cuerpos poco números is del ejér­
cito del príncipe Federico Carlos continúan recor­
riendo eu todas direcciones elpaís, alrededor de Gien, 
iSalbris y  Montargis.

Las tropas francesas ocupan fuertem-.nte a Briarc, 
sobre la orilla izquierda del Loire, así como también 
laCharitó.

Tenemos hoy directamente cartas de París del 2 l. 
espedidas por globo tripúla lo. Anu ician haberse 
efectuado en el mismo dia la salida contra los prusia­
nos, de qua hemos dado va noticia, con tropas al 
mando üo los generales Víuoy y D¡ ucot, pero se ig ­
noraban los resultados.

El diario oficial publica largas listas de nombra­
mientos para grados en el ejército y en la órden de 
la Legión de Honor, un decreto aboliendo el derecho 
establecido s -bre los trigo.-;, harinas y pan f.ibricado, 
y otro concediendo á los alcaldes y adjuntos de los 
veinte distritos de París una indemnización individual 
y mensual de 300 fraucos mensuales. No publica uiu- 
guu parte militar.

En diversos puntos se establecían con grau activi­
dad molinos de t'-igo. En la última reunión de los al­
caldes habla decl-:rado el ministro de Agricultura y 
Comercio, M. Magnin, que existi-.u todavía eu París 
10 millones de kilogramos de arroz, 1.800.000 kiló- 
gramos de guisantes y judías y uua cantidad enorme 
de grasa y de queso.

Las caruieerí :s ¡̂ on en la actualidad unas tiendas 
coronadas por una muestra eu que se lee Carnicería 
municipal, y  en cuya tienda s : vende de todo, bacalao, 
sardinas, airoz, guisantes, nueces y  á veces carne de 
caballo, donde hay que hacer larga cola para sacar 
bien poca cosa. Mu -.hos animales del jardín de aclima­
tación y alguuos del jardiu de plantas, han sido en­
tregados al consumo.

Ultimamente se hablan puesto en venta en una 
carnicería dos camelio.s y un elefante jóven. Parece 
que los dos camellos fueron comprados en 4.000 fran­
cos. En la calle Blancbe se ha abierto otra carnicerí.), 
no municipal, de perros, gatos y ratas. Eu esta car­
nicería no hay que hacer cola, y los parroquianos son 
servidos en el acto, siendo menor el número de consu­
midores para este género de aliment s.

El gobierno ha dispuesto que durante las operacio­
nes militares será él quien nombre los oficiales de to­
das las graduaciones de la guardia móvil, á fin de 
evitar los peligros que presenta la elección, teniendo 
al frente al enen\igo.

Son grandes los servicios que están prestando á 
París las palomas-correos. Uua carta del secretario de 
uua sociedad fomentadora de estas útiles aves esta­
blecida en Bruselas, dice que la rapidez del vuelo de 
las palomas es prodigiosa, puos soltadas en Perpiñan 
á las seis en punto de la maüan •, llegan las primeros 
a Bruselas entre cuatro y cinco de la tarde. Los obs­
táculos que mas las detienen, son la lluvia, el vL-uto 
contrario, y las aves de rapiña, pero mas que nada la 
niebla. Como las patoma.s-corre.'s son . ves del Norte, 
sif^uen dificilmente la dirección di 1 Modiodia, por lo 
cual s - encarga que el punto desde doudc haga soltar 
la delegación del gobierno las palomas sea el mas 
próximo posible á París y al Su 1 de esta canital.

S-gun cH'-t 3 -1 Itnueo la iruHrnicion alemana es 
tai'iecia b a t-r !. i --ohr.i is ifit iras q i :  -i minan el 
Sena, y hacía todos los preparativos qui- debieran ha 
ber hecho 1-s rouaue.-es hace ya tres meses para poner 
la ciudad eu estado da defensa. El general Manteuff-1 
había salido pera .Amieiis con na cuerpo do ejército 
cuyo efectivo no pasaba d. 22 i  2.3.000 hombre.s, para 
ir á unirse al general Faidbi rbe, que no se encontra­
ba muy bien -. jiis. ca acia de los últimos sucesos 
de París.

Escriban de Berliu que la dignidad imperial de 
que va a ser investido el r. y  de Prusia ha da lo ya lu - 
gar á rivaliJaie. entre dos importantes ciudades. 
Aix-la-Chapelle (antes de Aquisgrpu) presenta como 
título, i ara que la coronación se verifique en su re­
cinto, el ser el punto en donde eran coronados aut“S 
loa emperadores alemanes, desde Cario M gno hasta 
Fernando 1 (813-1531); Francfort, por su parte, recla ­
ma tan alta honra, fundá; dose en que desde 1531 se 
habían verificado en ella estos actos tan solemnes. 
Van á reclamarse á Vienia las insignias del antiguo 
imperio germánico, depositadas allí en 1806, cuando 
abdicó el último emperador de Alemania.

También ha em,,ezado á tratarse, apenas resuelta 
favorablem. nte la cuestión del imperio, de las obliga­
ciones que esta nueva soberanía impone al monarca 
respecto del Papa, y  no falta quien invoque preceden­
tes y  recuerde historias de la Edad Media, siendo pro­
bable que tan luego como termine la guerra será abor­
dada la cuestión cetólica y se procurará modificar, 
eu cuanto sea posible, la situación actual del Padre 
Santo.

Dícesejque la nunciatura apostólica > stablecida en 
Munich se trasladará a Berlín, siendo nombrado titu­
lar de ella el arzobispo de Gu isen (Posmania), monse 
ñor Ledochowski. El rey ha manifestado á algunos 
obispos que formulen sus quejas y presenten proyec­
tos realizables en favor de la Santa Sede.

Uno ;e estos propone que el Papa recobre ;á Roma 
cou uua comarca mas ó menos estensa, que deberla 
ser administrada á la vez por la Silla y  por |la aristo­
cracia romana, de común acuerdo; pero conservando 
el reino de Italia el derecho de reunir sus Asambleas 
eu el Capitolio y de considerar á Roma como su ca ­
pital.!

Ora sea esta ú oira hi idea que al fin Iriunfe y pre­
valezca. lo cierto es que los italianos se han engaña­
do al creeí resuelta esta inm -usa cuestión con su en­
trada eu Roma.

Loa periódicos franceses tra.m algunas detalles re­
lativos á la eutradí4,y b.-eve permanencia de I.js pru­
sianos en T.;urs.

En la mañana del dia 20 se supo eu la iudad que 
el enemigo estaba cerca, y  s.-fiió a eu c: cuentro el ge­
neral Pisani, pues aunque inferior cu fu rzas aloe a'e- 
maa.‘s, no quiso espom r i..útilmente la población a 
los horrores de uu bouibarJeo. Marchó por el camino 
de Chateau-Renauit, y  encontrando al enemigo en 
Mouuaie, se trabó inmsdiatamimto una lucha desigual 
y mortíf ra, teniendo los franceses que retirarse por 
no poder sus seis piezas de montrña coutrarestar el 
fuego de los veinticuatro cañones que tenían los pru­
sianos.

A las once de la noche penetró en la ciudad un 
destacamento de estos por el puente Sinforiauo, ve­
rificándose al dia siguiente la entr/nla de toda la di­
visión; pero, según testl uonio de los mismos diarios 
franceses, no cometieron violencias ni exacciones es 
traordinarias. Por otra parta, la mayoría de la pobla­
ción había emigrado, y  cua:ido los solda los del rey 
Guükrmo fueron al cafó de la ciudad, de ordinario 
tan concurrido, apenas fiallaron un mozo que les sir­
viese. La fiada del Universo ha permanecido hermé 
ticamenvtí cerrada, y los invasores han tenido que re­
currir á la violencia para hacerse abrir las puertas.

Durante su brev, permanencia eu la ciulad, re 
gistraroa minuciosameBte los edificios que habia ocu 
pado !a delegación gubernamental, como asimismo la 
estación del ferro-carril. Pero, aunque pretendían

Todos los obispos de los antiguos Estados sardos 
han dirigido al rey Ví.itor Manuel una protesta coutra 
los acontecimii ntos de Roma.

También so hi.biau reunido ochenta mil firmas al 
p ó lie una protesta hecha eu el Tirol ¡ u.striaco contra 
la invasión de boma.

La Ida del rey de Italia á Roma se dilata mas de lo 
que se creia. Inspira cuidad ; la actitud de los revolu- 
eionurios, le inspiran las resoluciones dcL Papa y  las 
Camar.as iban muy daspa  ̂ io y modificaban bastante 
el proyecto de ley sobre las g.arantías otorgadas á Su 
Santidad. La diplomacia europea se mostraba también 
muy reservada eu esa cuestión gravísima.

Gomo ai uo fueran bastantes las dificultades con 
que tropieza el gobierno italiano para trasladar a Ro­
ma la capital del reino, difi.'.uUades na fida.s de la ac­
titud digna y firme del Sumo Pontífice, del disgusto 
de la población romana, de la secreta hostilidad dcl 
cuerpo diplomático y de los escrúpulos del rey Víc­
tor Manuel, la Oposición parlamentarla le suscita 
otras nuevas y de diversa índole en la Cámara de d i­
putados d. Florencia.

Eu el seno de la comisión nombrada para dar dic- 
támen sobre el proyecto de ley sobre las garantías 
ofrecidas á la Santa Sede, hay debat-s tempestuosos 
que preludian las v¡oleuci,as á que dara lugar su dis - 
cusiou pública, pues la oposición quiere qua al Papa 
se le ponga eu las mismas condiciones qua al gran 
rabino, ó sea ou el derecho común. Su Santidad no se 
preocupa con esto, decidido como está á rechazar to­
das las concesiones, sean latas ó sean restrictivas. El 
dia 3l se cumplen los 25 años de su pontificado, cifra 
que solo habia alcanzado el de San Pablo.

Todos los obispos de los antiguos Estados sardos 
han dirigido al rey Víctor Manuel una protesta con 
tra los acontecimientos de Roma, y  en el Tirol aus 
triaco se ha redactado una esposicion cou 80.000 fir­
mas, protestando contra la invasión de Roma; pero, á 
despecho de todo, ei rey de Italia se dispona á tras­
ladarse á la Ciudad Eterna, sabiéndose ya por una 
cornualación oficial dei general Lamármora al ayun­
tamiento que S . M. llegarla del 8 al 12 de Enero. Sin 
embargo, una carta de Florencia dice que es posible 
se retarde una vez mas este viaje hasta el Car­
naval.

De los diplomáticos residentes en Florencia solo el 
embajador de Inglaterra ha sido autorizado por su go- 
bieruo para acompañar al rey a Roma.

Alejandro Dumas, hijo, ha dirigido á Luis Vcuillot 
la siguiente carta que publica E l Unioers-.

«.Querido apóstol: Sabed por mí, que os guardo un 
inalterable recu rdo, que mi amado padre murió el 5 
de Diciembre de 1870, á las diez meuos siete minutos 
de la noche, después de haber recibido los sacramentos de 
la Iglesia ¡Oh! proclamadlo muy alto conmigo. Dios 
me ha concedí ,o esta gracia iufluita. Oraü por el que 
se ha dormido dulcemente m  el Señor, y que sobre 
esta tierra, llena de m.aldad, pasó haciendo bien.

Vuelvo del cementerio; uo tengo valor para deciros 
mas: alaba.l á Dios por esto gran ejemplo y  por estos 
sacramentos, siu los cuales mi querido gran genio uo 
qu i'ia morir.

Vuestro de cerazon.—María Ah jandro Damas.—8 
de Diciembre de 1870.»

CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 27 de Diciem­
bre de 1870.

rSE.SIDB>ClA DEI, SEÑOR RDIZ ZORRILLA.
Abierta la se.̂ iioa á las tres, y  leida el a ta de la 

sesión anterior por el señor secretario Carratalá, fué 
aprobada.

El señor marqués de Figueroa pidió constase su 
voto confi rme cou el de la minoría en la votación re - 
lativa al proyecto sobre r. firma de la deuda ilutante, 
auunciáudose que constaría eu el Diario de las S e ­
siones.

El .Sr. CALDERON Y HEROE: Autorizado debida- 
mente por la mesa, voy á dirigir una súplica á la mis­
ma. Uu dia de estos habrá de discutirse el proyecto 
.relativo á incompatibilidades, en el que probablemen­
te tomaré parte; y dosearia que para la mayor i us- 
tracioa en est.: punto sa pusi sen sobre la me.sa todas 
ias enmiendas r.ilativas á esto asunto, que se des­
echaron.

Se dió cueuta, y  las Córtes quedaron enteradas, 
de que no podían asis ir á las sesiones por hall irse en­
fermos los Sres. R os Rosas, Gudinez de Paz y Olóza- 
ga ( D. Salustiano).

ÓRDEV del DIA.
Dú Hsion del dl.táinen rel itioo a las actas de Caslellon, 

L- 1 ‘ j  el di tá.uen, y no habiendo ningún señor 
di .r •-Jo qii 'pidiera la p.iiubra eu contra, fué apro- 
b=. i ', prévia la c ¡rr -9,,ou liento pregunta, quedando 
admitido y proclamado como diputado el Sr. U. F ran ­
cisco Bañon v Algarra.

Asimismo fué aproba lo sin debate alguno el dic- 
támau de la comisión encargada de proponer el cere • 
moiiial qu.o ha de observarse para el juramento que 
ha de prestar el monarca electo, anunciándose que 
pasaría a la co nisioñ de corrección do estilo.

Acto continuo se leyó el dictámea relativo á la 
asignación de la casa real, y abierto el debate sobre él, 
dijo

El Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Señores diputados: 
declarada por los hombres que iniciaron la revolución 
en Cádiz, la soberanía nacional, primer error cometP 
do, en mi coneepto, han sucedido después otra série 
de errores y delirios que no ha sido fácil evitar. Natu­
ral era que una vez adoptada por la Asamblea la forma 
monárquica, pudiera limitarse ya el debate sobre la 
forma de gobierno; poro vacante aun el trono, queda­
ba amplísima libertad para discutir el candidato, y no 
puede desconocerse que la libertad fué tan ámplia que 
acabó coa el prestigio de todas las candidaturas dis­
cutidas. Hoy se ha elegido un monarca de estirpe ré- 
gia, católico y mayor de edad, que vosotros os habéis 
encargado de sacar triunfante en una célebre vota­
ción; y si bien no saldrá de mis labios ninguna pala­
bra que pueda ser de lisonja para él, tampoco la habrá 
que pueda ni remotamente calificarse de ultraje; voy 
únicamente á ver si algunos problemas de los que pa­
recía haber planteado la revolución han sido en efec­
to resueltos.

Yo no discuto vuestros votos ni vuestros actos en 
este punto; pero habréis de confesar que si bien una 
votación puede conferir los títulos y la ocasión de 
reinar, en cambio no da el prestigio que una dinastía 
necesita para arraigarse. Eu otra ocasión, cuando es­
taba sobre el tapete la candidatura del duque de Ge­
nova, al tratarse de la ley electoral pude entrar en 
cierto género de consideraciones que espuse con la 
mayor imparcialidad; y hoy, al manifestar á la Asam­
blea lo que me creo en el deber de decir, entiéndase 
que lo digo únicamente del partido que gobierna y 
de todos los elementos constitucionalmente responsa­
bles de las soluciones que aquí se hau adoptado.

L 1 patria, señores, no es patrimonio de nadie, y 
lo qu'j queda para todos nosotros son los principios, 
que son implacables; y vosotros que sois los vencedo­
res, teiieis la obligación del éxito y  hasta el deber de 
la gloria para con este pueblo á quien habéis arras­
trado y cond^ci'^o á la revolución mas radical. A m 
mo queda ahora el deber de decirosque.no habéis al­
canzado el éxito ni la gloria.

Yo quisiera llevar al ánimo de la Asamblea, no al 
de ia nación que ya está convencida de ello, de qué 
manera adoptando oíros principios puede llegarso á 
la restauración de los elementos de gobierno y á c i­
mentar un órdan sólido y estable.

Hablando co'i toda franqueza, ¿estáis satisfechos 
del resultado de la revolución? ¿Lo estáis del estado 
de la Hacienda española? ¿No temeis en un porvenir 
mas ó menos lejano la suspensión de pagos como úni­
ca sola ion posiile al sistema rentístico que habéis 
seguido? Pues la revolución de Setiembre prometió 
poner remedio al estado difícil en que la Hacienda se 
encontraba, y  sin embargo estáis muy lejos de haber 
obtenido el éxito que decíais se iba á conseguir en 
este punto.

¿Tandrá el ejército que agradecer mucho á la re 
volucion? Precisamente á ó! debemos el poco órden 
que disfrutamos y la eons.^rvacien de Cuba; pre.aisa- 
mente ese rjército es una de nuestras mejeres espe- 
ranzaspara el porvenir. No traigo aquí, señores, la 
cuestión del ejército coa relación á lo que se ha hecho 
en la provisión de empleos, ni á las postergacioues 
que ha habido, porque no quiero quebrantar jel presti­
gio del señor ministro que se halla al frente del de­
partamento de la Guerra. Agradezca, pues el señor 
conde de Reus el que yo no le haga cargo alguno en 
esto punto, no á que nada pueda decir sobro él, sino 
á que deseo quo conserve su prestigio para que pueda 
salvar las crisis que todavía nos esperan.

Una de las grandes pretensiones de la revolución 
era el impulsar la educación del pueblo, y  ¡cosa es • 
traña! todo en este punto ha sido conducido por una 
escuela que pretende debe el Estado permanecer en 
una especie de ociosidad y  dejar que la actividad in 
dividual lo desarrolle todo. Resultado de esta rar» 
teoría es que se haya llevado la perturbación a todas 
partes, de tal modo que mas bien que sistema de Ins­
trucción pública puede decirse que hay un sistema 
da ignorancia pública. Recordad los atentados come­
tidos contra tres dignísimos catedráticos, compañe­
ros nuestros: recordad también el modo con que se 
han alcanzado títulos universitarios. Esto ha produ­
cido que muchos ayuntamientos que tienen que pro­
veer plazas de médicos exijan á los que se presentan 
que tengan títulos anteriores á la revolución, y  que 
para los cargos de la magistratura no consi .ere el 
señor ministro de Gracia y Justicia suficientes á los 
que tengan títulos de las universidades libres; con lo 
que se demuestra la poca coafianza que inspiran los 
títulos moderaos. Nada, pues, tiene que agradecer la 
enseñanza á la revolución.

En cuanto á la libertad religiosa de que tanto os 
prometíais, ¿qué capitales han venido á inundar nues­
tro país y fomentar la riqueza pública? Todo ha veni ■ 
do á quedar reducido á ciertas irritantes escepciones 
hechas en ódio á la religión católica, dándose lugar á 
qu.? los alumnos da los institutos no reciban la ense­
ñanza reiigibsa y moral que debiera dárseles. Y g ra ­
cias á que el señor ministro de Fomento no fué mas 
adelante por la actitud que tomó esta Asamblea al 
anuncio del decreto que pensaba S. S . proponer. Yo 
desear'a que no le guárdese para estrenar r.l nuevo 
moua.ca con uua dispo.'=icion semejante, y qu.’ no 
venga á hacerse sospechosa la poca enseñanza que 
queda.

En la esfera de los intereses morales, es chocante 
lo que pasa en - sta i ación de los derechos ilegisla- 
bh's, iiurs aquí no es Iícílo lo que en la protestante 
lag-íitarra >' en Rólglca. El quo quiere retirarse del 
mundo á una vi ’a de coutempiacioa, no puede hacer 
lo ;n este país donde tauto se proclama la lioertad, y 
tiene qua salir fuera de aquí para poder realizar su 
deseO.

Y no es esto solo, sino que no s : comprenden las 
soluciones que la revolución ha dado á los asuntos de 
enseñanza pública. Habéis suprimido la asociación de 
San Vicente de Paul, que no tenia otra misión que 
consolar á los desgraciados llevando la limosna mate­
rial y  espitual; y el Sr. Figuerola, á quien tanto han 
afielado otras cosas, no ha parado la atención en loa 
hosiiitales, qua han estado á punto de tener qua echar 
lo.s enfermos á la calle por falta de recursos, pues sos­
tenidos coa fuñios del gobierno en parto y cou sus 
bienes propios, estos han si b  vea ii.ljs sin abonarles 
las rentas que les correspondía.

Si de estas considaraCiou :s pasamo.s á la organiza­
ción política y a iininistrativa, ¿crenis que coa ella se 
podra sostener el órden pública? Yo quisiera que el 
señor presidente del Consejo da laíuístros se sirviera 
decir si no saldrá de la legalidad si la crisis aumenta.
Yo quisiera saber si con una ley de órden público co­
mo la que se ha hecho, y coa unas corporaciones mu­
nicipales y provinciales elegidas por el sufragio nnl-

I versal, en las cuales no puede influir el gobierno para 
I hacer que se respeten sns órdenes, podrá hacerse 

frente á una crisis sin velar la estátaa de la ley.
Yo interpelo personalmente al gobierno, porque 

yo temo que uo podamos pasar sin algo de guerra ci­
vil, si observará la ley, ó hará lo que cuando ocurrió 
la insurrección federal.

Yo quiero decir que nosotros no queremos Consti­
tuciones de dias do fiesta ni leyes de ornato, porque 
estamos dispuestos á uo salimos de ellas, y opartuua- 
mente procuramos hacer ver que las que se propo­
nían no oran suficientes, pues la esporiencia ha ense­
ñado que con ellas no se puede cimentar b  libertad y 
el órden: así sucede que las contribuciones no se co- 
branco.T.o no sea dando batallas campales; la impren­
ta se halla sujeta á uu régimen irregular, y  las cor­
poraciones provinclalesy municipales se hullan cons­
tituidas do modo que ó los gobernadores tienen que 
imponer su autoridad á la fuerza, ó la autoridad del 
gobierno es ilusoria.

Dicho esto, solo me resta llamar la atención de la 
A«amblea para que se fije en la situación tan peligro­
sa en que nos encontramos, á fin de procurar que des­
aparezcan los que el Sr. Ruiz Zorrilla llamaoa puntos 
negros, y se restauren los principios, volviendo al Par­
lamento y  á la autoridad su prestigio, pues solo de 
e s t ' modo se podrá establecer el órden moral, admi­
nistrativo y político. Y tened en cuenta que si sobre­
viene otra catástrofe podrá venir con ella la Imposi • 
bilidad invencible de la monarquía, y podría darse 
lugar á que así como el mundo llama á Méjico Nueva 
España, se llame á España Nuevo Méjico.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Yo creia que el Sr. Bugallal se iba á ocupar de la lista 
civil; pero S. S . nos ha hablado de Hacienda, de ins­
trucción pública y otras materias, y nada de la lista 
civil; por consiguiente, no tendría necesidad de con­
testar á S . S ., y mucho menos cuando el Sr. Navarro 
y  Rodrigo lo ha de hacer mejor que yo; piro S. S. ha 
tocado un punto importante; ha querido fulmiuEr una 
censura por no sé qué faltas que he podido cometer 
en el ejercicio de mis funciones; y  si no lo ha hecho, 
ha aido porque, según S . S „  no ha querido quebran­
tar la autoridad del ministro á fin de que pueda afron­
tar las crisis y  peligros que prevé S. S .

Yo le estimo la benevolencia con que me trata; 
pero rae permitirá S. S. que no la admita, porque las 
reticencias son peores que todo lo que puliera decir. 
Tengo la conciencia de haber cumplido con mi deber 
en el puesto que ocupo, y haber obrado siempre con 
justicia, y S . S ., quo es antiguo en la política, sabe 
muy bien que los ministros no siempre hacen estric­
tamente lo que deben, sino que muchas veces solo les 
es permitido hacer lo que pueden, auaqu-3 obrando 
siempre con buena fó y  lealtad: por lo tanto, desearla 
que S. S . retirase toda reticencia, y fijase los cargos 
para que yo pueda contestarlos.

Ha hecho el Sr. Bugallal una iaterpelaclon al go­
bierno, á la que debo contestar, y empezaré diciendo 
quo no pu do hacerlo, sin embargo, de la manera ab - 
soluta que S. S . la ha planteado. Diré, no obstante, 
que hemos hecho las leyes para g o b m a r con ellas; 
pero que puede haber uu caso eu que haya necesidad 
de atender á la salvación de la patria, y entonces lo 
primero es cumplir este sagrado deber.

E q circunstancias normales esposado es decir que 
ha de observarse una estricta legalidad, uu acata­
miento profundo á la ley; mas si la actitud de ciertos 
partidos, calist-as, federales ú otros que no quieren 
reconocer ni respetar lo existente, toma tal carácter 
que llegan á acudir á las armas saliéndose de la lega­
lidad, y las circunstancias lo exigen, no liabia yo de 
permitir que por observar mas ó menos estrictamente 
lo prescrito en uu articulo constitucional, dejara per­
der la libertad que hemos conquistado. Es cuanto 
puedo decir.

El Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Ya lo habéis oido, 
señores diputados; el safiís^iopiíú'vuelve á ser la voz, 
la consigna que sale de aquel bmeo (el m iaiste- 
rial). No me opongo yo á la salvación de la patria; yo 
se que en ocasiones determinadas las dictaduras sur­
gen como un hecho necesario; pero para eso no se ha­
cen imprevisoramente leyes que dejen desarmado el 
principio de autoridad; si vuestras leyes no han de ser 
vir mas que para los tiempos normales, ¿por qué no 
llevasteis á sus prescripciones la previsión de ciertas 
eventualidades? Pero ¿para cuándo, sino para los tiem­
pos pertúrba los, habéis hecho la ley  de órden pú­
blico?

Y sin embargo, en cuanto habéis tenido que apli­
carla, la habéis encontrado insuficiente, habéis pres­
cindido de ella y estáis dando el escándalo de mante­
ner á la faz del país el estado de sitio en las Provincias 
Vascongadas, sin haber venido á pedir, como la Cons­
titución previene, la ley que os autorice para ello. Por 
lo demás, yo me felicito de que la luz penetre en ese 
banco, y  yo estoy esperando aquí el arrepentimiento 
y la abjuración de vuestros errores, porque no hay 
verdadera libertad en un país donde el gobierno nece­
sita salirse cou frecuencia de la ley, en un país donde 
el saluspopuli se invoca á cada paso terminante y pa­
ladinamente.

Respecto á la cuestión que puede decirse personal, 
sobre la gestión del señor ministro de la Guerra, debo 
decir á S. S . que en mi lenguaje uo habia reticencias, 
sino una reserva clara y esplícita.

Yo me reservo tratar en otra ocasión la gestión del 
señor general P im como rninistro de la] Guerra; no lo 
higo hoy porque no quiero quebrantar la autoridad 
de S. S . -en el ejército. Y en este propósito mió no hay 
nada ofensivo para S. S .; no hay m is que el deseo de 
discutir su gestión en el ministerio de la Guerra. Pero 
sucede que como en estas Córtes, por su situación es- 
pecial y la preferencia que 88 ha dado á la cuestión 
de principios, la administración pública ha sido muy 
poco intervenida y poco discutidos los ministros, 
acostumbrados S. S S .á  esta impunidad parlamenta­
ria, siempre que se inicia alguna discusión de ese gé­
nero parece como que se ofenden, manifestando su es­
trañeza p ir semejante intento. Acostúmbrese, núes, 
el señor conde de Reus á considerarse ministro res- 
ponsabK ; que yo le juro qno si, como S . S . parece 
creer, sigue en ese puesto, si no por mí, porque no 
venga al Parlamento, por otros diputados en las pró­
ximas Córtes ha de ser muy discutida la gestión de 
S. 8 ., como ministro de la Guerra.

El Sr. Presidente del CO.NSSJO DE MINISTROS:
Yo seré ó no seré ministro, según la voluntad del rey 
que ha de llegar dentro de pocos dias; pues ai el se ­
ñor Bugallal alude á las palabras que en otra ocasión 
pronuncié desde esta banco, deba comprender S. S . 
que yo no podía emplearlas en la significación que ha 
qne ido dárseles, y síselo como un recurso oratorio 
contestando á los señores federales. Cuando el mo­
narca llegue, la practica constitucional y  parlamen­
taria impondrá al ministro la obligación de presentar­
le su dimisión; y si d. M. ma encarga la formación de 
un nuevo gabinete, yo obedeceré su mandato. Pero 
tenga por seguro 3. 3 . que tolo mi afan y mi mayor 
anh lo consiste-i eu que llegue prooto el dia en que 
pueda dejar este sitio para que lo ocupe, no ya otro 
giiieaal, sino cualquli ra de k s  hombres políticos 
qua pue iau hacerlo por sus antecedentes, su ilustra­
ción y saber.

Yo he procurado conquistar la libertad y restan- 
rarla; y en mi deseo de hacer á todo ■ libres, yo soy 
aquí el único verdaderamente esclavo, porque escla­
vitud, y  grande, es no poder dejar este puesto cuan­
do quisiera. Yo lo he intentado mas do una vez, pero
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Ii6 t'^nido que sujetarme á la razón de Estado, como 
tendría que sujetarme de nuevo dentro de pocos días 
si S. M. Amadeo I determinara que permaneciera yo 
en este sitio.

El Sr. Bugallal ha pronosticado que en las Córtes 
venideras seré censurado por mi gestión como miuis 
tro de la Guerra. ¿Cuándo ha visto S. S. en mi algún 
acto por el cumI pueda suponer que yo me creo minis­
tro irresponsable? ¿No he estado constantemente aquí 
sufriendo todos los ataques que se me han dirigido, 
aunque fueran injustos, y  no los he contestado ¡siem­
pre como tenia el deber de hacerlo como ministro 
constituciona.? S. S. no puede decir que cuando se 
T.rata de las funciones del ministro de la Guerra me 
levanto despechado creyéndome irresponsable. Eso 
seria en mí una pretensión ridicula. S. S. está en su 
derecho de discutir, ahora ó cuando quiera, mi ges 
tion como ministro de la Guerra, como yo lo estoy en< 
levantarme á vindicar mis actos.

El -r. NAVARRO Y RODRIGO: Empiezo felicitan - 
do al S r. Bugallal por su elocuente disíurso y  por la 
patriótica tendencia que en general revela, bien que 
no falte en 61 la crítica acerba contra la revolución y  
el gobierno que suele emplear S. S.; porque respecto 
á este íiltimo punto, sin asociarme yo á los cargos que 
ha formulado, debo declarar que algo de lo que S . S. 
ha dicho ó ha dejado adivinar, debe ser recogido y 
meditado por los que tienen en primer término el de - 
ber de salvar la monarquía, la libertad y la dinastía 
que hemos votado.

Pero hecha esta declaración, me apresuro á pro­
testar contra el espíritu del discurso del Sr. Bugallal. 
La situación do S. S., apartado de la revolución y de 
sus amigos de la unión liberal que en ella hun inter­
venido, es muy cómoda para poder juzgar con lib r- 
tad de las cosas y de las porsónas; pero no es lo mis - 
mo esponer uua teoría á^rwrí ó aplicarla á posteriori, 
que ejercer el poder con la responsabilidad de su ac­
ción, sobre todo en circunstancias tan difíciles y su­
premas como las que atravesamos.

Cuando se ha visto desde la orilla zozobrar á un 
buque, si al fin consigue llegar á puerto seguro, hay 
que templar el rigor de la crítica contra ios que po­
drían considerarse náufragos. Pues bien : la revolu 
ciou de Setiembre ha silo  una terrible tempestad, y 
cuando á pesar de todo hemos llegado por fin al caso 
en que la patria, la sociedad, la libertad y la monar­
quía no corren ya peligro; cuando ya no están á mer 
ced de los vientos y las olas, á merced de lo deseo - 
nocido, creo yo que el Sr. Bugallal debía suavizar 
sus censuras á la revolución, y sobre todo, á .los 
amigos de S. S. que han corrido los peligros de acom­
pañar á esta para sacar á salvo aquellos venerandos 
objetos.

Una cosa, sin embargo, ha dejado de hacer S S. 
ese discurso, por la cual le aplaudo, y es, haber diri­
gido sus c rgos á la revolución y á los ministros, pa­
sando por encima del proyecto que discutimos. Esto 
demuestra que S. S. es monárquico de verdad, un 
monárquico de convicción arraigadas, que antepone 
la institución á la persona.

Ha hecho bien S. S. en proceder de este modo, 
porque regatear la cifra fijada para la dotación del 
monarca hubiera sido peligroso. Debajo de la cuestión 
de números hay, para los que tenemos convicciones 
monárquicas, una cuestión mas alta, la de crear una 
monarquía con todos los medios, con todas las garan­
tías y todos ios elementos do estabilidad y solidez. Yo 
bien sé que la cifra no es exagerada; yo bien sé que 
se ha fijado por el gobierno y aceptado por la comí 
sion, tvuiendo en cuenta la situación del Tesoro; yo 
bien sé que con esa dotación nuestro monarca quizás 
sera ed mas pobre da Europa, teniendo en cuenta la 
importancia de las naciones y de sus presupuestos; 
y  oreo, por lauto, que si üubiérais querido disminuir 
esa cifra, al hacerlo, habrías arrancado al monarca 
algo mas que dinero, !e habríais arrancado autoridad 
y prestigio.

Bueno es tener en cuenta las circunstancias del 
momento, la situación angustiosa de la Hacienda; 
pero el haber creado una monarquía fundada en otros 
príucipios que la antigua, una ,monarquía moderna, 
una monarquía democrática como dicen algunos, 
¿es querer una monarquía sin majestad, una monar­
quía irrisoria y miserable. Seguramente que uo. A 
ciertas instituciones, señores diputados, se las mata 
pero no 89 las envilece. La monarquía para los filó­
sofos, es una idea; para las masas es un pi estigio 
que ba de herir su corazón y  sus ojos; y cuando tan­
ta fuerza y pod̂  r, tanto brillo y  esplendor se ha ar­
rancado o a á esa institución desde el pasado siglo 
cuando al poder que antes tenia en su mano han sus 
tituldo ios ministros responsables, ir mas alia seria 
realmente peligroso.

Concluiré, pue», este punto recordando lo que el 
verdadero fundador de la dinastía oe Orleans decía al 
defender la lista civil de aquella monarquía: «Esta 
cuestión, decía el ilustre orador, no es cuestión de 
personas ni de dinero, de ministerio ni de oposiciones 
es uca cuestión de dignidad pública; es una cuestión 
en la que la monarquía ínte gra se presenta simboliza­
da en una cuestión de Hacien ;a. Por esto, porque la 
integridad de la monarquía esta representada en la 
cifra que hemos consignado, os pedimos que la apro 
beis, porque así daréis un voto digno de vosotros 
digno del soberano.

Pero dejando ya la defensa del proyecto, que no 
ha sido combatido, voy á ahora á esponer algunas 
consideraciones pulíticas que me ha sugerido el dis­
curso c el Sr. Bagallal. S. E. para fijar su posición en 
loa diferentes períodos de la revolución la ha dividido 
en tres; pero yo, que no he de seguir á E. S. en las té- 
sis que presentó, refiriéndolas á cada uno de esos tres 
períodos, diré á S. E . qua todos los gobiernos tienen 
dos épocas ó dos períodos: el período de la Juna de 
miel, y el período de las agonías y  los funerales: el 
período en que todo es poder y fm rza para los gobier­
nos, cuando aparecen ios amigos del día siguiente 
que le aplauden y le adulan, y el período en que se 
•ient n débiles cuando aparecen ios enemigos de las 
postrimerías y los maldici ates di-1 vencido, el perío­
do en que los gobiernos ensoberbecidos cometen erro­
res que no advierten sus amigos de ayer, y que con - 
vertidos luego eu enemigos del día siguiente, los cen­
suran y esplotan; y el periodo en que los gobiernos 
amaestrados por la esperiencia quit,ren enmendar sus 
culpas, pero se sienten débiles, y entonces sus ene­
migos eu las postrimerías los persiguen de ranerte y 
se entretienen en abrirles la sepultura, acudiendo á 
actitudes trágicas y apelando, sino á la insurrección 
material y directa, á esas complicidades con ella, que 
tienen principio en las alianzas que se contraen con 
las oposiciones callejeras.

En el gobierno actual ha habido también esos dos 
períodi s que os he indicado; y aunque yo no le acom­
pañé eu el primero cuando volvi .-ndo sobre si y  que­
riendo corregir lo.< males del país, ha restablecido re­

gran importancia dentro de la revolución; pero no soy 
de los que eu el período de las postrlm-'rías pretenden 
clavar en el gobierno el puñal de la misericordia, 
porque no quiero pertenecer á esa raza de políticos 
que atacan á los gobiernos cuando los creen débiles y 
transigen con ellos cuando son fuertes.

Para ver cuánta es la importancia de haberse he­
cho la monarquía, y cómo puede hacer olvidar los 
errores que haya cometido este gobierno, basta re­
cordar la eficacia qua para el mal tenia la interinidad 
en la opinión de los mismos que hoy le combaten.

Ya visteis á un i ustre orador cuando concluía uno 
de sus elocuentes discurs os di :ieud ■: «Buscad un rey 
y  encontrarle;» y todos conoce s cierto célebre mani­
fiesto, suscrito por esa misma riersona y  varios de sus 
amigos, entre ellos el Sr. Topete que me esta escu 
cbando.

El Er. Bugallal ha manifest«do recelos sobre la 
consistencia de la dinastí a votaila por la Asamblea 
constituyente, y yo voy á traiar de desvanecer osos 
temores. No desconoz.to que aclimatar una dinastía 
nueva, y  sobre todo eu E.spaua, es obra difí il; pero 
considerando por una parte el úusía del país por salir 
de la interinidad, y  por otras las condi 'ioues de la di­
nastía votada, tengo fó en el éxito do Ja solución que 
trata de establecerse y por do pronto no distingo 
grandes síntomas que anuncien para la nueva diuas- 
ia conflictos de la magnitud de los qua tuvierou lu­

gar en otros países y también eu el nuestro en épocas 
semejantes.

No tienen los partidos contrarios la fuerza que tu 
vieron on otro tiempo y  eufreatc de otras dinastías 
sus adversarios; y en cuanto a las coalicioues qua se 
nos anuaciau, yo diré siacarameote que no he de 
creer en su existencia hasta que las vea consumadas, 
porque seria curioso espectáculo ver confundidos a 
los que no creen en Dios ni en los reyes, con Jos que 
croen en todo lo que mauda la Eauta Madre Iglesia y 
profesan la ^eoria del derecho divino de los reyes, y 
ver á los que hacen alarde de puritanismo constitu­
cional buscar el auxilio de esos d.is radicalismos 
iguBlmeute funestos.

Pero si esas coaliciones se realizaran y  llegasen á 
producir su efecto ea el terreuo de la insurrección, yo 
lo q .'e espe.o del gobierno es energía, energía y ener­
gía; j. o espero y deseo que proceda sin crueldades 
injustificadas, pero también sin blanduras iuconcilia - 
bles con el mantenimiento del orden; blanduras qae 
alientan a los rebeldes y  acobardan á los hombres de 
bien, que so agrupan alrededor del gobierno sin abdi 
car su independencia y  sus opiniones. Además de es 
to, y aparto de la confianza que me inspiran las de- 
claraclouLS .el gobierno, tengo tu.nbien confianza en 
el sentido moral del país y  en el patriotismo de las 
clases conservadoras, á quienes es preciso decir tuda 
la verdad, para que salven la pátrla de una disolución 
cierta y segi ra.

Si, señores, hay que decir la verdad al país que 
trabaja, que pide órdeu y  justicia, y á las clases con­
servadoras, que empiezan ea el grande de España que 
no ha perdido su capital en la disipación y  en el fau - 
to ,y  c incluyen eu el modesto laoriego do la última 
aldea. En esas cla.ses conservadoras reside la fuerza 
para resolver el problema social; no eu esos grandes 
señores que ni iguna iuflueuoia tienen en el país y a 
quienes este no puede profesar amor ni simpatía, por­
que hablando hoy mucho de españolismo y  luurmu- 
raudo del rey extranjer ,, viven casi cestantemeuta 
fuera de España, gastan sus rentas en el extranjero, 
tienen á gala hablar un idioma qu-c no es suyo, y  has 
ta coloc II sus capitales en los Baucos extranjeros. 
Para esos señores que asi lUauifiastan estar casi aver­
gonzados de su pátrla, no puede haber en «i hidalgo 
pueblo ospañ >1 amor ni simp-.tía; a esas personas que 
á pesar de sus mauifesiaoioues conservadoras han he­
cho, han intervenido ó ex^jlotado todas las revoíucío 
lies, no es a las que me dirijo.

Es preciso liacer desaparecer el error que hay acer­
ca de lo que significa y es ser conservador, y  lo que 
es y lo que significa ser levoluclonario. Ser conserva - 
dor hoy, después de la revomcion, después de votada 
1a monarquía y establecida una d uastia, es aceptar 
esas bases fundamen ales da nuestra sociedad; y  por 
eso para mí son igualmente conservadores el Sr. Mar­
tes y el Er. Bugallal, como igu Imente revoluciona­
rios los republicanos que los absolutistas, pues uuus y 
otros rechazan la legalidad que el país se ha dado. 
Las clases conservadoras deben hacer esta distinción, 
y compn udiendo que España en otra nueva revolu­
ción quedarla completamente enflaqiaecida, pues que 
no pudiendo hacerse nada sin el factor funesto de los 
republicanos, nos llevaría hasta un desbordamiento 
socialista, deben pensar si les conviene hacer política 
de pesimismo. Pero si tal política creyeran convenien 
te para sus propios intereses, hagan en hora buena el 
vacío en torno de la monarquía proclamada, busquen 
el auxilio de los pequeños émulos do Marat que exis 
ten entre nosotros, y déjense conducir por el ardi­
miento de algunos monárquicos despechados.

Por fortuna, yo espero que las clases conservado­
ras en este momento supremo uo perderán de es:a ma­
nera el instinto de su propia conservacioa, y que 
cuando todos los víucalos da esta sociedad están per­
turbados, no les llevará .su error á facilitar el paso á 
esa invasión sooial'sta que uos amenaza; porque si 
tal hicieran, seria uncrím anque encontraría pronto 
sn espiacion. Si, señores, eneontraria pronto su espia- 
cion; porque ¿de dónde esperarían ias clases conser­
vadoras la salvación, si el gobierno sucumbiera en la 
batalla que se anuncia? ¡Ah, señores! la anarquía 
trinofariasiu encontrar resistencia moral, ni ofl-.ial ni 
material; y como la polí.iea de despecho es conta.rio- 
sa, y las represali.as en estos paí-ses meridlon ales pa - 
recen siempre justas, los elementos qua hoy, bien ó 
mal, con conciencia ó sin ella, están al lado del go 
bieruo, se contagiarían de esa política y se harían 
cómplices del tamul o; y todo lo que representara al­
guna superioridad de cualquiera órden que fuera su 
cumbiria en el general naufragio. ’

Si es3 caso llega, para esta país no habrá mas es­
peranza, ni otra reconstrucción posible para España, 
que e! carlismo, única bandera qne en determinadas 
ComarCi S tiene prosélitos y fanáticos y fuerz i bastan 
te para impom rse. Esto quiere decir que á los di sraa 
nea demagógicos segniriau las represalias absolutis­
tas, y que todos nosotros tendríamos que emigrar da 
estas zonas templadas de la monarquía con,stltucio- 
nal, donde florece el órden y  el progreso, rara entrar 
d floitivamente en las regiones populares, en el in­
menso desierto del absolutismo.

Decía que tengo plena confianza en el interés y  
patriotismo de ias das ¡s conservadoras, porque fuera 
de la legalidad no hay m.as quo un nuevo Méjico, e.s- 
collos y abismos por todas part ís. A »alv.,r estos es­
collos y osto.s abismos coatnb.iiráa las clases conser­
vadoras, y con ellas las dignísimas p rsoiias á cuyo 
lado tstao l Er. Bug.illai. Ao , esas personas están 
reservadas para una obr.*. .a ,. ori i, para acabar de

i a’ con la nueva dinastía.
Mi;, rvii lor .8 coutriouiran

cio'.i propia eu esos i'.uerpos, auaqu; para ello ten­
gan que r.quirir el eonru-sj de la opinión m is 
afines.

Voy ahora, señores diputado.®, á decir cuatro pala 
bras act:.-ca de la moralidad y do los puntos negros 
de la situación, á que se ha referido el Sr Bugallal; 
y desde luego rechazo la acusación de iumoralidad 
q: e .;c arroja al rostro do esta situación. Podra haber 
en ella, como en toJoS, personas sin merecimientos 
que ocupen altas posiciones ó quo aspiren á ellas; 
podra haber personas a qu enas la Opinión, con ju sti­
cia ó sin ella, tache de poeo oscrupul isao eu punto a 
moralidad; pero esto ha existido un todas las situacio 
nes, y  alguna vez podrá existir eu la presente

Ya ha nicho aquí esta tarde else.ior conde de Reus 
que hay Ocasión 3 en que el gobierno hace Jo que 
puede y no lo que debe; danno con ello á entender 
que eu los períodos revolucionarios hay improvisacio­
nes q u ; no tienen la san doa del Parlamento ni do los 
grandes serví ios á la patria; y  por esto mismo ruego 
al s.üor ,.resideuta del Consejo d • ministros que vol- 1 
viendo sus ojos hacia la limpia historia de su partido 
en lo pas.ado, y levantan lo su mirada hácia lo que de­
manda la pura y severa dinastía qa.i hemos ido á bus­
car, tengo á raya las protensioues que siguen siem 
pre á loa poderosos; porque en esta clase de gobier­
nos, eu que todo lo hace la opinión púoiica, ni es po­
sible hacer cónsules á los caoalios, ni cristalizar el 
carbón para que aparezca diamante, ni couv. rtir las 
Fornariiias en castas y  paras vírgenes de Rafael; y 
nada mas sobre la cuestión de moralidad.

Voy á concluir abordando otra cuestión espinosa y  
delicada, la de nuestra política interior; hablo de la 
situación que hoy tienen los partidos en España. To­
dos reconocerán, cualesquiera que sean sus particula­
res simpatías, que hechos tan graves como la revolu­
ción de Setiembre, la Constitución de 1869 y el adve- 
nimiento de una nueva dinastía, no pueden ocurrir 
sin qne penetren hasta la última médula de nuestra 
organización social, cuanto mas en esos organismos 
parciales llamados partidos ¡loTticos. De modo que 
esta es una época de renovación y trasformacion de 
los partidos políticos. Tres eran los que existían antes 
de la revolución de Setiembre: el demócrata, el pro­
gresista y  el de la unión liberal. Estos partidos, al en- 
conirarse juntos en Alcolea enfrente d d enemigo co­
mún, dejaron de ser arroyos distintos para formar 
juntos un solo rio abundante y caudaloso.

El partido demócrata después de la revoluciou se 
ha encontrado quo sus masas se han declarado repu­
blicanos, dejando á uu lado á hombres eminentes que 
han preferido salvar la libertad coa la monarquía, á 
dejarla perecer entre las oleadas de una creciente 
anarquía.

El partido progresista 39 ha visto colocado entre 
dos corrientes ouues as: la de la popularidad, qua le 
lleva a todo género de concesiones al pueblo; y  la 
corriente del munárquismo, que l<i lleva a ence-rar 
esas concesiones dentro de los términos legales. La 
Union liberal, en fin, que vino al mundo político para 
procurar la alianza entre la España liberal constitu­
cional y la España parlamentaria.

Pues bien; iil caer el trono y encontrarse juntas 
esas agrupa dones, han dejado de existir, uo tienen 
razón de ser, ni objetivo á qne dirigirse. A mi me que­
da el consuelo de encontrarme eu el campo y bajo la 
bandera á que me hau llevado, no siempre con g u s­
to de mi parte, los hombrts mas ilustres y emiueutet 
de Ja antigua unión liberal.

Eiento que alguna parte de esa agrupación no S9 
encuentre en este sitio; paro leerán mi pobre discur­
so, y digo una cosa; que ai hay aigui m que dude de 
que estoy ea el campo y bajo la bandera de los hom­
bres que me hau guiado, qua lo digan, y  diapuesto 
estoy á cemostrar de una man ra evid mte que so 
equivocan, y lo demostraré con el testimonio, actos y 
palabras do esas mismas personas.

Hombre, pues, de la revolución de Setiembre; 
constitucional de la Coustituoion quo hemos votado, 
que pue io aceptar sin reserva, y  que no necesito es- 
plícar ni rectificar nlugun acto, soy tau liberal como 
ios demócratas y  acepto lo mismo que aceptan los 
progre.-iisias; pero auuque las cuestiones de nombre® 
no tengan grande importancia, decía o que no me 
llamaré uuaca mas que liberal de la revolu'.ion de Se­
tiembre, coustitucional de la Coastitacioual que he­
mos votado.

A otros toca resolver si ese partido debe tomar ó 
no uu nombre que no pugne con la existencia de la 
monarquía ni represante miras estrechas de esclusi- 
vismo. Lo que yo puedo assgurar es, que si es.s parti­
do revolucionario coastitucioual, lleno de patriotis­
mo. uo llega á formarse, habremos edificado sobre 
arena movediza, y la dinastía qua hemos levantado 
vendría al suelo. Por fortuna, ese partido oo tiene que 
formarse, porque está ya formado con los elementos 
da la revolución, lo cual no quiera decir que dentro 
de él no existan tendencias opuestas; una qu • dé mas 
importancia á la libertad que á la tradición; otra que 
prefiera la tradición á la línertad; una quo quiera mo- 
narquizar (permitidme la palabra); otra que quiera li­
beralizar moderados y hasta carlistas, ten leu da esta 
última quo en un momento dado puede ser llamada á 
los consejos do la corona para resolver algunos pro­
blemas, y que debe uiiirsa al poder público para sal 
Varia libertad, el órden, la monarquía y la dinastía 
que hemos levantado y que estamos comprometí los á 
defendiT cout"a todos y contra todo.

Los gobiernos y los partidos esclusivistas se han 
acabado en todas partes: lo mismo en Inglaterra que 
eu Bélgica, que en Portugal, que en Italia, existen 
gobiernos de transacción gobiernos de conciliación 
y  no de otra manera se pueden salvar y se salvan en 
este siglo las monarqnías de los embates que estqn

ria una inconsecuencia eu mí un voto ahora favorablá 
a esta dotación.

Creo qua no se me atribuirá esta negativa á n in­
guna mira contraria a la nueva dinastía, después de 
mis declaraciones de ayer. Tanto es así, quo me hu­
biera alegrado uo oir algunas palabras que se hau pro­
nunciado al defender el proyecto; porque si se ha qu e­
rido aludir á personas do las clases conservadoras 
hostil s á la revolución, S I h i iuenrriio en aludir in -  
volnntariarasntp, ea aludir á personas de esas clases, 
pue no solamente uo están en frente de la revolución, 
sino que han si lo solíoitadaspara quo ocuparan altos 
puestos üu el palacio del rey. Asi no so atrae á nadie; 
así se alt ja  a muchos.

El íer, N.AVa RRO Y RODRIGO: ¿Es ó no cierto que 
la dotación del ua.vo u»o¡ia.-ca se ha reducido á una 
tercera parte? ¿Es ó no cierto que se hau quitado 
ahora al monarca los bienes productivos dejándole 
solo los gravosos? Pues siendo esto cierto, uo hay té r ­
minos para Ja comparación que E. E. quiere establecer.

Por lo demas, me estrada que un conservador 
como el Sr. Lasala venga con esos escrúpulos, cuando 
el escatimar esta cifra es herir la monarquía. Y uo 
tengo mus que uecir respecto a las observaciones del 
Er. Lasala, puesto que a ellas ha üe contestar mí ami­
go el Er. Pinedo.

El Er. LAEa LA: No veo la rebaja de la tercera 
parte que supone el Er. Navarro; porque si del presu 
puesto de la antigua familia real so descarta la dota­
ción a Doña María Erjstiua, votada co;ü j recompensa 
nacional por Córtes moaeradas, y la de la esposa del 
Señor duque de Montpensicr, que esta en tan diversa 
situación de la del resto da su familia, queda reducido 
el antiguo presupuesto a -10 millones üe reales.

No sé si el patrimonio producía mucho ó poco; creo 
que producía uu miiion si acaso, y pura esto hay que 
tener presente que al nuevo monarca se le asignan 
4 millones para la coaservaciou do edííioios; esto sin 
contar que lases pasivas de palacio, que Impoitau 6 
miüoues de reales pasan al presupuesto del E sta jo , 
según declaró anoche el señor ministro de Hacienda. 
La diferencia por tanto entre el antiguo y  el unevo 
presupuesto de la casa real sera lo que va de 3ú millo - 
nes a 34. Digan si puede probar esto quien ayer que­
na rebajar, como yo propuse, un 20 por 100 en tods
los recursos: quien admitía la posibilidad de una
baja del 30 por 100 en la dotación del clero. Pues qu é, 
¿el clero es elemento que un conservador, siquiera lo 
sea en dias anormal-s, haya de tener menos en cuen­
ta que el mismo trono?

Por lo demás, yo no he hablado solamente de con­
servadores hostiles á la revolución, sino también de 
conservadores que la aceptau. Pero reflór-ise a unos ó 
a otros lo que he oido y he querido impugnar, persis­
to en crei r qne asi á nadie se atrae y  a machos se re­
pele. Y si recuerdo el discurso del rey electo, su 
templanza, su moderación, casi iba a decir sa simpa­
tía a los intereses y clases conservadoras, añadiré que 
>1 rey se presenta con una prudencia que falta á sus 
defensores.

El Er. NAV.ARRO Y RODRIGO: Insiste el Sr. La- 
Sala en sostener que no se ha rebajado u m tercera 
parte en la dotación do ¡a casa real. Yo tengo el con- 
vencimiento de que S3 ha hecho esa rebaja, como le 
demostrará uu digno In lividuo de la comisión, qua 
conoce esto mas detalladamente.

Por lo demas, crea E. E. que ni ei gobierno ni 1 a 
comisión hubieran señalado una cantidad tan mode­
rada, si no fuera por el deseo de economías que á to - 
dos nos anima.

El Er. ORfIZ DE PINEDO: Voy á demostrar al se- 
j ñor Lasala que su escrúpulo puede quedar disipado.
I La o'otacloa que se propone es la mas reducida que 
I han disfrutado los reyes de España desde que en 1314 
I las Córtes soñalaron por primera vez dotación al mo- 
j narca. Aquella Asamolea soberana se incautó de los 
I '

sueltamente la monarquía
Y, señores, tse hecho del restablecimiento de la j reconciliar al país conserv 

monarquía i s tan grande que él por sí solo basta pa í espero que las clases c
ra disculiiar los errores que, pudieran haberse cometí- í* á .salvar ios escollos y Jos abismes dequo la patria está 
do, y para que nunca pueda confuudir.se en la histo- i rodeada, 
ria ai señor conde de Reus. cualesquiera que sean sus j Yo espero que las 
faltas, con esos itmoiciosos vulgares que no se pre- 
ocutaii del porvenir ni edifican para las generaciones >
venideras. [

Yonosuy, no, señores diputados, de los que han j ciases su puesto en los ayuntamientos, en las dipu 
buscado á este gobierno; aquí, y  fuera de aquí, no he j lacioues y en las sambleas deliberantes, yo espe- 
OCültttdo mi hostilidad acosas y personas qne tenian ro que esas clases tratarán de buscar su representa-

clases conservadoras estarán á 
ia altura de su deber cu esfe la imentoen que una 
demagogia inculta y .desú.ifreí,»: la nos lleva á la bar 
bárie. Cuando esa demagogia quiere disputar á estas

sufriendo.
El Er. ALVAREZ BUG.VLL.AL: Mi objeto al usaj 

da la palabra ea esta debate ha sido recordar á to­
dos los partidos estos problemas qua hablan plaat:>a- 

0 y su resultado; y mas qu : todo, fué v;.- si lograba 
que el gobierno hiciera cierto órden do declaracio 
n'"8. Nosjlros no hc.uos d-if iulido aquí m u que ;oriu- 
cipios, y ha.sta eu la úolca cuestión en quo polia in­
teresar el nombre de personas, la ho.mo.í tratado en 
forma de documentos.

Eu interés de los principios h i rogado a! gobierno 
que hiei'-ra uui reac.uou hácia los d ' órden, constaii- 
temanto desatendí ios, no para la restauración do per­
sonas, sino para la restauración de principios.

A esto hemos venido aqui, y con esta bandera nos 
vamos. Ni contrajimos ningún compromiso con la re­
volución de Eetie .ibre, ni cuando era conspiración, 
ni cuando fue victoria, ni en sus últimas decisiones; 
llevamos lo quo hemos traído, y  como esto era lo que 
interesaba consigu ir á mis amigos y á mí, no tengo 
mas qua decir.

El Er. NAVaRRO Y RO.)RIGO: Ya habrá com- 
preudldo hi Ca uara q u ) eu lo que ha dicho no puede 
haber hiabido la mas pequeñ ■ mala iuteocioa contra 
el Er. Bagallal y las personas que le est.ín uni las, cu 
ya actitud conocía tau bi ,n como el primero.

El Sr. L.AEALA.: No pu do votar este proyecto, por 
monárquico que sea, d -.''pu ‘S de la actitud en que me 
coloqué en .:i día de ayer, habiendo sostenido la nece­
sidad le grandes rebajas eu el presupa.;atj de gastos. 
Hay tm  corta diferencia entre esta dota ‘ion y  la an­
terior, que üü guarda proporción con ia rebaja que yo 
solicité. Ayer defendí la re oaja de una quinta parte en 
unos servicios, y de una tercera parte ea otros, y se-

bieues de la corona y señaló al rey 40 millones de do- 
t;iCÍon, dejándole ademas el usufructo de pala.iios y 
jardines y  el percibo del importe da los censos del pa­
trimonio de Aragón.

Restablecido el régimen absoluto, el monarca de 
roga todo ¡o hecho por las Córtes, menos lo referente 
á .su dotación, apo.terándose además del valle de la 
Alcüdia. Devuelto á la nación el régimen co-astitu 
cional, esta dotación ha venido fluctuando eutre 34 y 
45 miiloues. La del último presupuesto era de reales 
45.850.009. Diré el Sr. Lasala que de esta suma hay 
que r bajar algunas partidas; pero aun así resultan 
36.400.000 rs.; y como la dotación que ahora se propo 
ne es de 24 millones, aparece una diferencia de una 
tercera parte manos, respecto de la actual.

Es de notar que a los36.4.>0,000 rs.de la antigua 
dotación había quo añadir los pro lii -.tos del mayoraz 
go de la corona, que asceudiao á 10 millones de rea 
les, término medio de un quinquenio.

Un millón de pesetas es lo que ahora se destina 
para la conservación de palacios y jardines, y  yo es­
toy seguro de que con esta suma no s.i podrá hacer 
mas que conservarlos de una manera económica.

No quiero insistir en estos datos, y solo añadiré 
una consideración, y es la de quo dotar al monarca 
de una manera indecorosa, es privarle de ios medios 
de cumplir los altos debei’es que su alta gerarquía la 
impone, de atender á los necesitados, de aliviar las 
desgracias, de recompensar el mérito, de proteger las 
bellas artes y de representar tan elévala magistra­
tura según reclama la majestad de sus augustas fuu 
clones.

El Sr. LAS.AL.á: El Sr. Ortiz de Pinedo dice que el 
patrimonio de la corona producía 12 millones de rea 
les. Yo tengo algunos latos acerca de esto, y recor­
dándolos, he sostenido que producía muy poco, lo 
cual ha venido corroborar E. E. afirmando que el pro­
ducto líquido es de uu millou de reales. Ee dirá que 
estos bienes estaban mal ad niuistrados; es posible; 
pero si hubi -rau sido admiaistrados como ios do par­
ticulares, se habría hablado mucho de miseria y de 
muchas cosas mas.

Ha hablado el Sr. Pinedo del decoro y prestigio de 
la mon- rquía y yo creo que el prestigio del monarca 
consistirá en que conoz -.a la miseria presente del país 
y el estado de ia Hacienda; de modo quo cuanto mas 
mod:;sto se.a per ahora y mientras dure est.a precaria 
situación, mayores serán las simpatías que sa captará,

Ei los servicios públicos están des.iteudidos; si el 
clero y las clases pasivas están olvidados, no creo 
muy oportuno que se eleve la dot icion del monarca, 
mas tarde, en la forma que p rmita la Constitución 
y  aconseje una prosp rldad general, yo no me nega­
ría á un aumento de las dotaciones para las personas 
reales.

El Er. Ortiz do Pinedo, rectifl -ó.
No ha bien.lo ningún otro señor diputado que tu­

viera pedida la palabra, se procedió á la votación; y  
habiendo pedido algunos señores que fuera nominal, 
resultó aproba lo el di.;iámen por 115 votos contra 8 ,

El señor ministro de la Gobernación, interino de 
Esta io, ocupó la tribuna y leyó un proyecto de ley 
para el estabJecimieoto de uu cable telegráfico sub- 
mariuo eiitr.- la Peniusula y las islas Canarias 
acordó qoe pasara á las secciones.

El señor secretario Carratalá, á ruego del señor 
miuistro de Hacienda, leyó un proyecto de ley de 
trasferencifts do crédito en algunos eapitulos del mi­
nisterio de Fom uto, que también se anunció que pa­
sarla á las secciones.

Se leyó el dictámea de ia comisión de ley electo- 
, relativo a las incompatibilidades parlamentarlas 

que decía asi: ’

s e . . : , ;  “  * " ■ "
1.‘ Los ministros de la corona

‘r  r  "■

de ascenso y término de la Universidad 
inspectores generales de primera clase é in» ’ í  
jetes de U mism. o o . re.lde.ola e .  M.drld y t o  .'s ”

Art. 2.» El número de diputados de las catemo
ariículo anterior L  £ 0"  

a ^  esceder de 40; y si

pesetas. 
4.*

cia de

Diciembre de 1870— Gil

E lS r .  PRESIDENTE
d ..o « J,. se „  t, 0„ . . , ¿ ,  f s r »
Siou esta noche, porque la proposición del Er. Martes 
que está pendiente, y  no estarán preparados á disc»- 
tirla los señores diputados, que saben estaban tam - 
bien pendientes las leyes que se han aprobado hoy.

Prévia la oportuna pregunta, las Córtes acordaron 
que no hubiera sesión esta noche

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 
el dictamen sobre incompatibilidades y la proposición 
del Sr. Martes.

Se levanta la sesión para reunirse el Congreso en 
secciones.))

Eran las seis y  media.

SECCION OFICIAL.

GACETILLAS.
PERDIDA.

En la tarde del domingo 18, se perdió en el paseo 
de la Fuente Castellana, una perrlta inglesa—Terrier. 
—A ia persona quo la presente en la callo de Isabel la 
Católica, uúm. 4, ss la daráa las señas y  una gratifi­
cación.

BOLSA 0£ «lADHSO DEL DIA 27.

FONDOS PUBLICOS.
DHL 2 6 . DKL 27.

3 consolidado........................... 2«-55 26-50Id. pequeños............................... 26-60 26-65
Id. fin corriente...................... 26-50 0 i'UO
1.1. exterior........................ 31-50 60-04
3 procedente diferido. . .  . 00-00 OO-ÓOId. fin da mes....................... 00-00 00-00
Deuda material.......................... 00-00 00-00Id. personal................................. 22-15 00-00
Biüates hipotecarios................. 000-00 00-00
Id. seguuda serie ................................ 97-00 97-35
Banco de España.................. 149-00 149-00
Bonos dol Tesoro.................................. 73-80 72-50

SEaaO-CARHlLES.
Obligaciones 2.000. . . . 49 59 49 .50id. nuevas.............................................. 00-00 00-00Id. de 20.000............................................. 48-30 48-65id. üue as................... 00-00 00-00

CARRSTBS&S.
Abril de 1350................................ on.nft
Agosto de 1852....................................... 06-00 00-00
J  alio de 1866......................... 00-00 00-06

CAMBIOS.
Lóndres á 80 d. f . ................... 50-60 50-60Paria á 8 d. V.................................. 0-00 0 06

ULTIMOS PAECIOS.

BOLETIN RELIGIOSO.
S anio del día. —La fiet>ta de los Santos Inocentes, 
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia del monasterio de señoras Salesas nuevas.
\ isita do la Córte de María: Nuestra Señora de 

la Misericordia en San Sebastian, la dd Favor- en San 
Cayetano, ó la del Henar en Santa Catalina de los Do­
nados.

ESPECTACULOS.

por

que se

t e a t r o  Na c io n a l  d e  l a  o p e r a .— fudcIoq

40 de abo*Qo.—Turno 1.*—11 Trovatore,
t e a t r o  e s p a ñ o l .—a  las cuatro.—A beneficio 

de las señoras de la compañía.—Entre bobos anda el 
juego.—Baile.—La venida del soldado.

A las ocho y  media.—Función 88 de abono.—Tur­
no 1.* par.—El paüaels blanco.—El trípili.—La co­
media de Maravillas.

ZARZUELA.— A las cmatro y media. — Función 
de inocentes cuyos pormenores se anuuciarán 
carteles y  programas.

A las ocho y media.—Funcis» 102 de abono.—Tur­
no 3.’—El molinero do Subixa.

BUFOS ARDERIUS.—A las cuatro y media.—Ac­
to tercero de La bella Elena.—De la tierra á la luna.— 
El'm atrim onio.-Tercer acto de Pepe-Hillo, ó sea la 
corrida de toros.

A las «che y  mecLia.—Función 114 de abono.— 
Turno 3.* par.—Ei potosí submarino.

ALHAMBRA.—A las cuatro y  media.—El niño._
Sensitiva.

A las echo y media— Función 13 de abono.— La 
soirée de Cachupín.—Sensitiva.

n o v e d a d e s .—A las cuatro.— Las citas. — Una 
escena improvisada.—Majos y  estudiantes.—Trípili.

i  Jas siete y media ás la noche__Por dejar de
ser doncella.—Una escena improvisada__Las citas.—
Escamoteo.—Majos y  estudiantes.

g r a n  g a l e r ía  d e  f ig u r a s  d e  C ER A .-C ar- 
rera de San Gerónimo, 23.-T od o lo de mas actual!- 
dad en celebridades contemporáneas nacionales y  es- 
tranjeras; episodios célebres, exactitud eu los retra­
tos, verdad y lujo en los trajes.—Gabinete reservado. 
Detalles en los trajes.

Entrada, desde el anochecer á ias once.
Precio de entrada general, 4 rs.
Soldados y niños, la mitad.

La temperatura máxima de anteayer fué de 1*,3, 
y  la mínima de 0*,0.

\‘frT
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